
Proclama d. Gonzalo Escobar a "Todos los camp.slnos d.1 País", Torr.ón, 
Coohulla, 3 d. marzo d. 1929 

El día que estalló la rebelión escobarista, el 3 de marZQ de 1929, salieron a la 
luz pública manifiestos de diversos generales llamando a las armas. José 
Gonzalo Escobar, quien en ese momento era jefe de las operaciones militares 

de Cachuda, expidió este documento a nombre del "Ejército Renovador de la 
Revolución", En él no se compromete a cumplir nada que no hubieran 

prometido los gobiernos revolucionarios, incluyendo el de Calles y Portes Gil. 
Cabe añadir que Escobar militó en las filas constitucionalistas al principio de su 

carrera, después se unió a la rebelión de "Agua Prieta" en contra de 
Venustiano Carranza. En 1923-1924 luchó contra lo insurrección delahuertisto y 

en 1927 contra Arnulfo R. GÓmez. En 1929 él mismo encabezó otra revuelta. Al 

fracasar ésta, partió hacia Canadá, en donde estuvo como exiliado político 14 
años. 

C{)n("¡udadan()~: A nombre dc! Ejército Renovador lit- la Re­
voltu'i{m, que tengo el honor de cncabt'Zar y que combate 
animosamente la tiranía callista, quiero expresarles bajo mi 
fe de soldado de [a Revolución que me siento unido en ,!lTiún 
v en espíritu a. todos 10:-, {"ampesino.~ de mi país 

El movimiellto renuvador proclama ol"gullosanwntl' su 
¡irllle propósito dc ('"ig-ir respeto a las organizacione:-, campe­
sinas y obn't"<ls del país; su Ilrme propúsito de hacer rnpcwr 
las conquistas logradas ya en los últimos ¡¡líos en bendício dc 
los cilmpninos y obn·!"(Js. 

El Gobierno emanado del movimiento reno\'ador defen­
derá las dotaciones y restituciones de c.iidos concedidas ante-

1 ASRE, Revolución Mexicona, l-E 817 (CT CCVIII). lego 1. F. 132. 
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rionnente: fomentará la colonización en las rt:giones ('11 quc 
la colonia agrícola sea prererible alcjido por las circunstan­
cias cid lugar o por voluntad librt'm~nte expresada pur lo~ 
propios campesinos. y fomentará igualmente la ("ooperaciún 
y el cr('dito ag-rícola. 

Somos respetuosos del t;ampesino, del obrero, dd hom­
bre de trabajo y exigiremos que se satisfaga la aspiración po­
pular desterrando de la~ organizaciones a los explotadures 
que traicionando a sus hermanos clt' clase y vendiendo la con­
fianza que les depositan súlo buscan ~u personal enriqu("( ¡­
mientu. 

La.Jefatura a mi cargo verá con gusto y honda satisfac· 
ción que los campesinos y·obreros se penetren de los \"l'rda­
cleros propósitos del MO\'imiento Renovador y le pre~ten su 
firme y entusiasta apoyo. Torreón, Coah., a 3 de marzo de 
1929. El Jefe del Ejército ·Renovador. J _ Gonzalo Escobar. 
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Plan de Hermasillo, Hermosillo, Sonora, 3 de marzo de 1929 I 

La muerte del general Alvaro Obregón, unos dios después de ser designado 
presidente eledo de México, abrió la oportunidad tanto a civiles como a 

militares de postular un nuevo candidato a la presidencia. las fuerzas 
revolucionarias, unidas en torno a Obregón se dividieron entonces y mientras 

unas permanecieron fieles' al gobierno del presidente interino Emilio Portes Gil 
-sujetándose a los canales legales de participación--, otras se rebelaron por 
medio de las armas. 

El "Plan de Hermosillo" fue el documento con el cual los generales 

Francisco R. Manzo, Roberto Cruz, Fausto Topete, Marcelo Caraveo, Jesús M. 
Aguirre y Francisco Urbalejo, en representación de la tercera parte del ejército, 
dieron a conocer su movimiento y reconocieron como "jefe" a José Gonzalo 
Escobar. La rebelión se extendió por Sonora, Sinaloo, Vera cruz, Durango, 

Coahuila y Chihuahua; en estos estados sus dirigentes ocupaban la Jefatura de 
Operaciones Militares o la gubernatura. En menos de un mes, Calles --al 

frente de la Secretaría de Guerra y Marina--- sofocó esta insurrección. Con ello 
logró lo depuración del ejército; en éste sólo quedaron los oficiales leales al 
régimen institucional propiciado por Calles. El resto murió en campaña o solió 
al exilio. 

A LOS ce. GOBERNADORES DE LOS ESTADOS, JE­
FES MILITARES Y PRENSA: 

Después de medio siglo de muchas luchas contra los 
enemigos de la libertad y de la Ley, después de vencer en el 
campo de batalla a todos los déspotas que han pretendido irn­
poner siempre su voluntad absoluta a la voluntad del país, 
México logró consagrar en la Constitución de 1857, a costa 
de mucha sangre y de crueles sacrificios, el reconocimiento 
expreso de los derechos naturales del hombre como base de 
las instituciones sociales y la declaración categórica de que la 
voluntad popular es y debe ser en México el único origen y 
la pauta del poder público. Esta declaración básica de nues­
tra organización política ha sido siempre obstruccionada por 
todos los grandes impostores, por los liberales de oficio que 
para salvar a la República no conocen más camino que la ve­
reda tortuosa de la tiranía y el escueto de la esclavitud. Preci­
samente por esta circunstancia para hacer de los postulados 
expuestos una realidad vidente, el pueblo mexicano hubo de 
sancionarlos nuevamente con hálitos de tragedia a golpes de 
heroísmo y de sacrificio. De esta suerte quedó escrito una vez 
más con letra de sangre en la Constitución de Querétaro que 
la soberanía del Pueblo es la única fuente de autoridad y de 
poder y que el objeto y la finalidad esencial de las Institucio­
nes es garantizar debidamente los derechos naturales del 
Hombre para encauzar y facilitar la exacta aplicación de este 
principio salvador, nuestra Carta Magna estableció las bases 
cardinales de la redención política, social y económica de las 
clases humildes y explotadas; pero almas impuras, concien­
cias manchadas y envilecidas, han profanado el altar de la 
Patria. Pasiones bast"ardas, ambiciones desenfrenadas, im-

1 Gonzólez Ramírez, Manuel Planes políticos y otros do­
cumentos, México, FCE, 1974, pp. 295-300 (Fuentes pare lo Histo­
ria de la Revolución Mexicana). 
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posturas dclictuosas y cínicas, concupiscencias criminales y 
actuaciones sistemáticas dc farsa y de comedia, han hecho 
del Gobierno y de las Instituciones una escuela de mercanti­
lismo y de corrupción y de bajezas, ahí sc ha dado citil con 
los que mancha, deturpe o envenf'na. El majestuoso recinto 
de los Poderes Públicos se ha convertido en mercado vulgar 
en donde se cotiza todo, desde la moral y la ley escrita, hasta 
el honor y la dignidad del ciudadano y el sentir, el pesar y 
el querer del pueblo. El alma máter de esta corrupción, de 
esta fuente de vicio que se desborda, de esa sed insaciable de 
poder y de riqueza, el gran maestro de la mistificación y de 
la farsa, el administrador supremo de este mercado maldito 
de los valores morales, el díabólico inspirador de persecucio­
nes inhumanas y salvajes, el inventor de instrucciones caver­
narias de la delincuencia y de crímenes: Plutarco Elías 
Calles, el judío de la Revolución Mexicana, pretende hoy 
continuar a (Oda costa en el solio de los Césares, quiere se­
guir imponiendo el capricho de su voluntad sobre la Ley, so­
bre las instituciones y sobre la voluntad suprema dd Pueblo, 
y para ello inventando cada día nuevas máscaras, nuevas co­
medias y mistificaciones nuevas, ha soñado con la posibilidad 
de burlar una ve"L el sentir y e! querer de! Pueblo, imponien­
do en la Presidencia de la República, por la fuerza de las ba­
yonetas y del crimen, a uno de sus títeres, a uno de sus 
instrumentos, a uno de los miembros de su farándula, y para 
realizar fielmente este prop6sito la máquina del imposicionis­
mo se halla en plena actividad: consignas a los Gobernado­
res, órdenes categóricas a los jefes militares, amenazas, 
coacciones, ceses o desafueros, para quienes no se inclinan 
ante la consigna; persecuciones, atentados, calumnias y crí­
menes contra los ciudadanos conscientes y dignos en el ejer­
cicio de sus derechos; cohechos, sobornos, dádivas, 
prebendas, canonjías para todos los que inclinan servilmente 
la cabeza ante el gesto del César; comedias, farsas de demo­
cracia para engañar a los incautos y engañarse a sí mismo y 
en el fondo de este cuadro denigrante, en la penumbra de es-



te horil-olltt' somhl ío, PlllL1H (1 Elí:t~ (:alks, el !-;ran illlpu~­

lO!', inspir¡índolo y dirigi(ndul(! tml(), I()~ p(Jdcre~ Pl'¡j)lii ()~, 
la Admini"rra( ión, la polílica y la Ltr;Índula, :\nlv situación 
tan an!-,'lJstiosa y tan sUlia, los rn'olu( illndrios SIJlCtT(),~ y (,()Tl~­

ÓClItcs, los IHHnb¡'es hunLH!o" (k (I¡dos los call1pos, las \ íCli­
llIas cternas d(' ludas 1;1~ tiranb~, S(' hallan l'll el diklll<l de 
sancionar con su complicidad () su "ilcncio CS1i! prolanación 
sacrílcg-a de todos los dulores, de todm los IwroíslJ)(Js, dI' Iu­

dos los sacrifil ¡os 0('1 Pueblo en dvfensa de Sil Lillt'l'lad v dI' 
su decuro, n sah'aguardal l'~tas cOllqui,~I;¡S (IP(lIli('¡H!O ~(TCll;¡ 
y resueha¡¡u:nte Id, fucrza de la justici,l, 1,1 !IHTZd d('1 últ-al, 
la fuerza de la fe, a las hordas vandálicas dt, los illttTCSl'S {Tca­
dos, dd continuisTllo y de la impusición. ()){mdt: e~tú el ca­
mino del deber que acr¡nM'ja el palri(ltislllO':' ( !)c!H'IIlOS san­
ciooar el escal'lliH, la burla de la justicia y del derecho, la pro­
fanación :-,acrílega a la hiSlOria, al heruíslllo, ;¡ lus sol( rill( io:--.. 
a la voluntad y a la vida misma dd pueblo, dejandu a lus far­
santn¡ que sigan asesinando al país, o es nuestro debn hacer 
ese esfuerzo supremo para t~xtirpar radicalmente t-,sta gang-n:­
na sin contar d número y mt'dir el peligro? C,¿u'-.' L\d;¡ tlflU 

de los mexicanus (~onforten su espíritu cun los dictados de ~ll 
conciencia, e inspirándose solamente el! los intt'rcsc:-, llltlralcs 
del pueblo que anhela antt: todo vivir la vida del hUllo!' \' dt' 
la decencia, m:upe el puesto qm' el deber le señala par decidir 
de una vcz por todas si ~1(~xico, la Patria nUl':--.lra, ha de Jig-u­
rar ('un decoro en d concierto ele los pucbl(),~ libres u ~i esla­
mos ya condenados irremisiblemente a ofrecCl' al mundo t·n 
pleno siglo xx aQominabic espectáculo de un pueblo que se 
suicida, falto de decisión y de enter~za, para autorizar por sí 
mismo la gangrena'miasmática qllt' lo corruc \' n'nili('a ~u,~ 

propios destinos a golpes de heroíslllo, de k. d(' \ ndad y d\' 
justicia, ;\!osntros hemo~ venido eSludiando (·st;¡ ~ituación 

con el anhelo angustioso de cvitar a la Reptíblica nuevos SiI­

ctificios y nuevos dolores, pero todo intento Je rC(1 ificación 
en los decretoS aacionalés se ha estrellado ante la occi'iión df>l 
Cesar de seguir ultrajando al Pueblo, de cuntinuar corrorn­
piendo el ambiente nacional, de fomentar la hoguera de la 
discordia con su triste misión de sembrador de odios y de 
continuar explotan Jo a toda costa el mercado judaico de la 
Ley, de ¡ajusticia y de la moralidad, y como el actual Presi­
dente provisional de la República, licenciado Emilio Portes 
Gil, defraudando las esperanzas del país, se ha cOrlstituído en 
instrumento ciego inspirando y dirigiendo todo~ los actos y 
procedimientos gubernamentales, los suscritos, plenamente 
convencidos de nuestro deber de mexicanos y de rf'\olucio­
rtarios y compenetrados de las graves responsabilidades que 
pesan sobre nosotros, proclamamos y sotendreTllos con 
deci-sión y entereza el siguiente 

PLAN DE HERMOSILUJ 

Art. Primero.- Se descor}(){T al C, Emilil) Port('~ (;illa 
investidura 0(" Presidente Provisional de los Estado\ L-nidm 
\1cxicanos 

ArL Segundo.- Cesar<Ín en el desempeño del c;trgu dt' 
dipu¡adns \' senadores los mielllbrus (kl Congrt'stJ dI' la 
Uniún qUe, ('n forma dirt'cta o indircuil. Ctllll);;¡tan l\ h(l~tili­

(Tn el pn's('ntc mm'iruicnlo 

Art. Tercero,- Cesaráll en su puesto dI' magistrados de 
la Suprema Corte de la Justicia de la ;'\Jaciún los miembros 
de dil'ho Tribunal que, en forma directa () indin'l'(a. comb;¡­
tan tl hostilicen el presente hlO\·ilTliellto. 
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Art. Cuarto.- Los golwrnar!orn, diplItddll, \ tl\dgi~tl.l· 

dos de las distintas cntida(ks h·del';¡ti\;¡, qlH'. ('11 ¡lInlld dl],"'­
la () indirecta, ccJlnbatan u hostilin'll (·slc IlI(l\'IIJlWIl((' ((',,:1-

¡,<in en el dc~cmpcño de ,\u:-. in\t"~tiduras n'sl)('cli\;¡,. 

Art. Quinto.- Si id lriunfu dc t'SIC pLIll hubwn' ('11 I.I~ 

(:{unaras Fedcraln una mayoría d t ' SIlS miembros qll~' h,\\,,\11 
reconociJo y sancionado ('stl' movimiento ~(" p["(l('('der{¡ (lPOI­
tunalllt'nte él la c!esig-n¡¡ciún del nm'\'o Pr('~id('nl{' I'nl\'i~i(I[l;\1 
('11 la fUl'llla y ténninos pre~crit()s p(lr la (:(Jnqitu('i('m (j,. );¡ 

Repúbli( ,\ 

ArL Sexto.- En caso de qul.: al triullfo de estt' lH!J\'i­
Illiento no fuere posibk integrar 1t'g-alnwlllt' (·1 (:ongrcs(l (~('­
¡wral. clJel{< del I\1ovimiel)w ('()!l\'ocilrá a dl'(Tiorw:--. t'xtr;¡ur­
dit1<lrias dI' (lipl.Jt'Hlus y ~{'!1<i(lu['e~ <1 la ¡¡l<lV(I!' 1)1(,\('(1;1(1 
pmiblc y dictará todas );¡~ lll('dida:-, lwnincntn ;rl ('OlllpkIU \ 

pronto rest<lbiccimiellto dd régiml'JI cunstitucio!lill {'ll (·1 p,¡­
ís. 

ArL Séptimo.- En casu de la 4UC SUprerlld COl'te de 
Justicia de la .K"ación quedare d(~sinl{'grada, t'l Pn'sidcnl(' 
Pro\'isional que df'signt' el CongTeS() prm'('cr<l oponuna \ k· 
galnwntc la reintegración de dicho Tribunal. 

ArL Octavo,- Si con el triunf() ele n/e 1l1O\'iJllit'1l1() Ilt,­
garcn a desaparecer los poderes de algunas de las entidadt', 
federales por haber combatido u hostilizado el presente Plan. 
los congresos Locales () en su caso el Senado de la Rcpúblic<l 
dictará oportuna y legalmente la reintegraci{m de los mis 
1l10S 

Art. Noveno,- En caso oc 4tH' el COIlf.j'['('XO Felina! lltl 

llegare <.l n'intcgrarse legalmente al triunfo de ~'st(' PLul. ~t 

hará cargo dd Ejecutivo de la Uniún el .icho nalo del lll!l\'j 

miento. 

Art. Décimü,- Durante el pníodo de lucha y en tanlu 
no quede restabkcido en el país el r{'gimt'n l'Ollsti1tlCiIJlIal 
quedará a cargo del C . .Jefe de este movimiento integrar pOI 

designar ión un Gobierno Provisional para el dC~)Jach() y ad­
ministraci(ín de los asuntos públicos del país, 

Art. Onceavo.- El propio jefe del lllovilllit'ntu quet!;\ 
autorizado para hacer las designaciones de g()bcrllad()n'~ 

proyisionales y jefes de operaciones que considere kd(']';tlt,~ 
(·n tanto no se establezca en el país el régimen COllslillj('i(lll~d 

Art. Doceavo.- El jefe de este ll!ovinliento qtH'ddLí ;w 

lnrizado asimismo para dictar (odas las medida" qu\' ('(Jmid('­
IT necesarias para salvag-u<-lnlar los intereses nacJ(JlI;lk~ 

Art. Treceavo.- Las fuerzas ()rgallizadd~ qut' f(T(lllIJf, 
can y sostengan el Plan presentt', y la:--. que durante el períod(i 
de lucha se adhieran expresamente a este Plan y SI.' suboldi­
IH'n al jefe del mismo, int{'grarán el Ejército Rt'llO\';¡do)' (k 
la Revolución. 

Art. Catorceavo.- Se rf'conocc como Jefe Suprem,) de 
('ste movimiento y del Ejército Renovador de la Rn'oluci{JIl 
al C. general de División don José Gonzalo Escobar. 

Art. Quinceavo.- El jefe del movimiento y general en 
Jefe del Ejército Renovador de la Revolución, tendrá lOdas 
las facultades necesarias para dirigir la campaña militar en 



el pnís y PilZ"iI elidar t()da.~ aquellas medidas que en el orden 
IniJitar reclame el triunfo del movillliellfo y !o~ intereses de 
la .\"aci(¡n. Al inyitar al Pueblo Mexicano para que SCCUIHk 

(·.,Ia protesta armada COInO única forma de amputar los fatí­
din¡s males que agohian a nuestra Patria, lo hacemos en el 
«)ll\'l"ncimicllto de que se ha agotado toda la esperanza de 
llll"juría nacional, mientras que Elías Calles siga dirigiendo 
sillllingún derecho la nave gubernativa con esos fines avi("sos 
!' qlle sinilpre han constituído su norma de conducta, prdi­
r icnelo dt'lTatnar sangre ,UHes que permitir que ese homhre 
(l<llldican1t" ultraje en forma tan ostensible las liberlacks 
(í\ iCds qu~' la gran Revolución ha conquistado para mengua 

,de rctanlatarios y traidores. Después dd infame asesinato del 
gCllt"l"aJ Alvaro Ohregón con d cual se hundió a la Palria en 
Ilegro oleaje de un porvenir in("it'l"to, auo en el que se ha con­
sidt'l"ado a Elías Calks corno el responsable \Trdadero e indi­
I ('l"tO, de:-.pués dr: las declaraciones premeditadas ya antes del 
crilllen nefasto en las que se ilseg-uraba qu(" se dejaría al país 
('11 libertad para entrar de lleno al "Régimen Institucional' 
libre de todo caudillaje, declaraciones burladas con el mús 
ejemplar de lus cinismo.'i desde la descarada actuación dr: este 
hOlllbre funesto dirigiendo a mansalva el tinglado de la polí­
ric;¡ imposieionista, pues de la matanza de hermanos en los 
i":stados dc.Jalisw, Colima y ;'vlichoacán, tan sólo porqUt' re­
(LHnaa el sag-rado derecho en que se basa la libertad de nm­
(i("neía, después d(" la patente insuficiencia del licenciado 
Elllilio Portes Gil para sacudir e1lasU'r: oprobioso del hombre 
que ~igue siemlo el responsable de que el suelo de la Patria 
se manche de nut'vo con la púrpura de todas las libertades, 
(lt"Spués de que al Estado de Sonora se le ha hostilizado piso-

tcando brutalmente su autonomía, después de (eller la con­
vicci6n IJIl'na de que el índice de Plutarco Elías Calles ha se­
ñalado el camino él los puñales que hiri('ron a ~u protector 
\·ilmente traicionando;t Alvaro Obl;eg6n, a Flores, Gil, Villa 
Serrano y liltimanH'ntl' al g-cncral Samanil'go, no qun!;l otro 
camino dignificante más que decir a nuestro pueblo: "A las 
armas", la ddénsa de las libertades nacionales exigen de no­
<¡otros un nuevo esfuerzo. Ya exterminamos el poder de los 
retrógrados, ha.y que exttrminar ahora a lo) traidores (if la Rf'VO{l.I­

cirÍn y de la Lihertad. Ahajo el predominio de Plutarco Elías 
Calles. Abajo la Imposición. QU('J"cmo~ constituir un pueblo 
libre para pensar, par;\ crecr y par,l obrar de acuerdo coll 
nuestras leyes a {"osta de tantos sacrificios conquistados. Her­
lllosillo, Son. a tres de marzo de 1929. Firmas: General de 
División Francisco R . .tHanzo. general de División Robato Cruz; 
general de Brigada Fausto 1'ojJ('/e. Gobernador ck Sonora; ge­
neral de brigada Eduardo C. G(m ¡"a, coronel (;obriel./im(nfz: 
senador Alejo Ha.y; diputados Ada/hato Encinas;] R. Rizo; (;a­
brlel V. Montalade; licenciado Ado(fo lharra; 5ielder Ramdn Ro,\'­
\"(lins; C. ¡';ugmio Gámez, 1'eodomiro Orti-z; R. Rracho, .-ih:f!,ud 
(Juerrero; ingeniero Flores G.; generaJ de' Brigada, Ramón F. ltur­
be; diputado Ricardo Topete,' diputado Alfredo Romo,' diputa­
do Ada/bato González, diputado Aun:!io .Manr¡"que, .Ir.; coronel 
L. Robles. C:umenindo E,qüerla;.lfsúsJ l,izárraga, Secretario de 
Gobierno de Sonora; coronel Martln Bárcenas; A. Rivera Soto; C. 
Carda Rracho; diputado (; A1adrid,' general Agwtin Olachea, 
Rafael EsqUl:roa, M. JMé.f. Me/inda; Enriqup Rivera; diputados 
al Congreso Local, Rernabi A. Soto. i\4anud l.. Ruslamanlr:: )os¡! 
J Cota; Féliz Udas Avilés. [siguen firmas 1 

Declaraciones del Lic. José Vasconcelos en las que condena la rebelión 
militar de Sonora y Veracruz, Acámbaro, Guanajuato, 7 de marzo de 1929 1 

A la muerte de Obregón, Emilio Portes Gil fue nombrado Presidente interino de 
la República. Inmediatamente convocó a elecciones presidenciales; los 
candidatos postulados fueron: Pascual Orfiz Rubio, elegido en la Convención 
Constitutiva del PNR, la cual se realizó cuando estalló la rebelión escobarista. 
Antonio 1. Villarreal y Gilberto Valenzuela también eran presidenciables, pero 
fueron descartados de la lucha política por haber participado en la rebelión 
escobarista_ Por último, figuraron Pedro Rodríguez Triana del PCM y José 
Vasconcelos del "Partido Nacional Antirreeleccionista". Los últimos dos 
condenaron a los generales insurrectos; Vasconcelos, v, gr. el 7 de marzo 
lanzó este manifiesto, en el cual incitaba a los mexicanos a no respaldar la 
insurrección ya aprovechar este momento, en el cual el gobierno abría la 

posiblidad de nombrar al Presidente de México, mediante campañas políticas, 
no militares. Una vez realizadas las elecciones, Vasconcelos cambiaría de 
opinión. (Véase en esta misma etapa y sección, Plan de Guaymas.) 

Aver hice en Uruapan declaraciones semejantes a las del Co­
m'ité Pro-Vasconcclos, de la capital, en el sentido de que con­
denaba la rebelión militar ocurrida en Veracruz y Sonora. Al 
llegar a éSl;}' me entero de que la situación es más grave de 

1 GONZÁlEZ Ramlrez, Manuel, Planes políticos y otros documen­
tos, México, Fondo de Cultura Económica, 21974, pp. 311-312. 
(Fuentes poro la Historio de lo Revolución Mexicono.) 
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10 que parecía r:n un principio y en esta virtud no sólo ratibco 
mis declaraciones anteríores, sino que las hago más termi­
nantes expresando: 

Que no merece ninguna simpatía, ni ofrece a mi juicio 
ninguna esperanza un movimiento meramente militar, cuya 
mira es destruir un poder creado por los mismos que hoy 
combaten. 



Ante la amenaza de n'r dirccrorios militares o caudilla­
jes ~()mhríos, dt'lwmos acallar rencores para ¡¡tcnder al pre­
M'nle y r('~olv('nJ(ls a apoyar al Cobierno ci\"i[ que prcsiuc el 
lilTl1ci;Jdo Portes Gil 

En el pac!o ¡{¡cito qtH~ todos celebramos al iniciar Id pre­
sente campaña electoral, los candidatos nos cornpronwtimos 
a acatar la auloridad del Gobierno y ~ste a no estorbar nues­
tras actiyidadt's polOlticas. '{ no hay ahsta ahora razón g-raYt' 
para que no~otros declaremos violado o nmduído el pacto 
Al contrario, vernos en la cO!1tinuación del Gobierno del li­
('{'l1ciado Portt's Gilla mejor posibilidad de que lleve adelante 
la campaña democrática que, según parece, han querido in­
terrumpir aquellos que no se sienten seguros de triunfar con 
t') voto. 

Hasta donde las circunstancias lo \"ayan permitiendo, 
nuesrro programa de acción civil electoral seguirá id{:ntico. 

Comunicaciones que nos llegan de nuestros correligionarios 
nos hacen saber que persiste en el ámimo de todos el deseo 
de construir un Gobierno que sea fruto de la \·oluntad pupu­
lar y no del éxito de las batallas, así como tampoco de illtri­
gas imposicionistas. 

El rloming"O, tal como eH aba anunciado, Hl'garl- d .\It.\i­
co y sólo quiero recordar a lo~ nuestros, ("on oca:-.i{JIl dt 1.1 ~i 

tuación existente, que hoy más que nunca deben'llHI'i d,¡I· ,l 

la nación un <jemplo de tolerancia v de firmeza. RcitCldllllJ' 
también nuestra recomendación de que se nwntellg-an ([t'nlll) 
de la Ley, absteniéndose de lanzar im'ccti\'<ls que tic!ltkn .t 

exaltar lllás los ánimos, Al contrarit), deben'mus insislir :1)111-

ra en la necesidad de que torne a prevalnTl la (tJtH'()I'(lj;¡ ,'11 

la familia mexicana. Pues sólo dentro de un espíritu qUt' jl()W 

ga el amor de la sangn' nuestra por encima de \Odas la" hall" 
de TÍas lograremos salvar 10:-' destinos d(' la Patria. AcálldJaro, 

Gto., marzo 7 de 1929. JOSÉ \'ASCONCELOS 

Adhesión del general Enrique R. Náiera, a la Rebelión escobarlsta. Durango, 
D90. 12 de marzo de 1929 1 

En el Estado de Durango fungió como jefe de la rebelión escobarista, Francisco 

Urbalejo. El general Enrique R. Nájera --quien había sido presidente municipal 
de Durango, senador por este Estado y gobernador de 1924 a 1928-~ expidió 
este manifiesto, en el cual con un tono paternal intentó convencer a los 
campesinos y obreros locales, de los beneficios que les fraería el triunfo de la 

rebelión. Intentó así ganarlos como adeptos a esta causa. 

He cekbrado varias entrevistas con el C. Gral. J. Gonzalo 
Escobar, Jefe del Ejército Renovador para preguntarle cuá­
les serían los beneficios que los campesinos del Estado de 
Durango pudieran esperar del actual movimiento revo­
lucionario, y después de haberme escuchado en todas las 
esposiciones, me manifestó que los campesinos y obreros de 
Durango, los que siempre estuvieron esperando justicia y 
equidad del gobierno callista, tendrán con el actual movi­
miento la satisfacción de todas sus aspiraciones y la realiza­
ción de' todos sus anhelos, pues en el Plan de Hermosillo está 
claramente especificado el camino que con respecto a los 
prblemas agrarios y obreristas tiene que seguir el actual mo­
vimiento" 

No podía darse mentis más rotundo a las versiones pro­
paladas por Calles y sus secuaces, pues de esta manera queda 
demostrada la falsedad de las versiones que se han dado a vo­
lar, dejando el veneno de la calumnia en la conciencia de 
nuestras clases campesinas, pues Calles ha dicho que el mo-

'ASRE, Revolución Mexicana, l-E, 817 (T, CCVIII), leg. 1, f. 313. 
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vi miento renovador no repartirá t'jidos ni hará dotaci(J!1es a 
los pueblos, y ha dicho más todavía, desde los gahinetes dt, 
radio del gobierno portes-callista, pues ha afirmado que el 
Movimiento Renovador va contra el campesino frustrándo­
les sus esperanzas; aseveración esta última, como las prime­
ras, completamente falsa y criminal 

Después de los ofrecimientos del general José Conz;do 
Escobar, no puedo menos que aprovechar la opOrlun idad 
que se me brinda, para pedir a todos mis viejos compañeros 
de lucha, a los revolucionarios de 1910 y 1913 que siempre 
estuvieron confiados en los actos del nefasto callismo, para 
que se unan a nuestro movimiento, nos apoyen con la idea () 
con las armas, para conseguir el triunfo de la causa que yeni­
mas defendiendo, con el propósito de conseguir que el clau­
dicante impostor Plutarco Elías Calles, caiga como han (aído 
otros que han intentado burlar las aspiraciones popubn's, y 
se suceda después una era de reorganización que será la que 
tome en cuenta a los campesinos que se sumen en los lllO­

mentos de prueba a nuestro movimiento. Marzo 12 de f929 

Gral. ENRIQUE R. NÁJERA. 



La azonada militar es una injusta guerra de religión y fueros, Los Angeles, 
California, 29 de marzo de 1929 I 

En ]¡iS dict.:iocho revoluciones que han t'nsangrentado a nues­
tra patria durante los últimos diecinueve años, no había ha­
bido una tan ignominiosa ni tan injusta como la que en estos 
momentos encabeza el llamado general de división José Gon­
zalo Escobar y en la que son figuras prominentes los divisio­
narios IvIarcc]o Caraveo, Francisco R. J\.1anzo, Roberto 
Cruz, Fausto Topete, Eulalio Gutierrez y Antonio 1. Villa­
!Teal. 

J ,a primera revolución que estalló el veinte de noviem­
bre de 1910 encabezada por el señor Madero, contó con el 
aplauso unánime del pueblo mexicano porque era justa, era 
de reivindicaciones, de libertad, como que tenía por objeto 
sacudir a la nación el peso de treinta años de dictadura porfi­
rista y esa revolución, más que por acciones de guerra fué ga­
nada por la Opinion Pública. Pero al triunfo de ese movi­
miento se despertaron ambiciones y se provocó el pequeño 
mo,,:micnto de los Flores Magón y seguidamente el encabe­
zado por el doctor Andres Malina Enriquez e ingeniero Al­
fredo Robles Domínguez, ambas rebeliones fueron sofocadas 
en su propia cuna y casi son desconocidas del pueblo mexica­
no que sólo fija ~u atención en los episodios de fuerte colori­
do. 

Desde que triunfó la revolución de Madero, los elemen­
tos reaccionarios que no se dieron por vencidos y que han te­
nido sus más fuertes representativos en los grandes latifun­
distas de Chihuahua y el resto del país, empezaron a trabajar 
porque Pascual Orozco se levantara en armas y lo consiguie­
ron en mil novecientos doce y, ese movimiento es el que más 
similitud tiene con el actual cuartelazo dado por los militares 
antes mencioados. El movimiento encabezado por Victoria~ 
no Huerta era eminentemente militarista; el de Carranza 
tuVO el aspedo de la restauración de la constitución; el de Vi­
lla contra Carranza, el de las ambiciones de poderío que hi­
cieron explosión eh el pecho del famoso bandolero. Después, 
la revolución que proclamaba el Plan de Agua Prieta tuvo su 
fondo de justicia y por eso fué secundada por el pueblo; pero 
las que le han seguido se han basado en las ambiciones perso~ 
nales de grupos de hombres que quieren apoderarse del po­
der por la fuerza de las armas, por eso han fracasado, porque 
el pueblo las ha condenado, pero ninguna de ellas ha mereci­
do la reprobación de la Opinión Pública tan enérgica y deci­
didamente Manifestada como este movimiento del que fué 
declarado "Jefe Supremo" José Gonzalo Escobar, hombre 
repudiado por los mismos que han tenido la debilidad de po­
nerse bajo su mando. 

PORQUE LA OP1NION PUBLICA CONDENA 
EL CUARTELAZO 

En primer lugar porque ha estado basado en la traición. 
Las armas que están. usándose para pelear contra los solda­
do~ leales al Gobierno, fueron entregadas por ese mismo go-

1 REYES'Estrada, José, Hagamos patria cimentando la paz en 
México. iniustd guerro de religión y fusros, los Angeles, 
eolif., 1929, 12 p. (Biblioteca Nacional 972.092.0 REY. H.} 
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bierno en manos de los mal llamados generales que defeccio­
narion, para que con eUas sostuvieran las instituciones; 
mantuvieran inalterable d orden y la paz en la república y 
defendieran la integridad de México, si se veía amenazada 
por algún país extranjero. Por esa misión la nación les paga­
ba a los infidentcs religiosamente sus sueldos como soldados; 
a los jefes que encabezan el movimiento les daba honores y 
mando absoluto sobre los ricos Estados que aíl.n consetvan en 
su dominio, luego, al voltearse contra el Gobierno constitui­
do faltaron a su deber de soldados y mancharon su honor de 
hombres que más que todos los demás tienen la obligación 
de mantener incólume. Así es que la Opinion Pública f('. 

prueba esa traición como reprobó los cuartelazos de los Vic­
toriano Huerta, de los Maycot, de los Enrique Estrada, de 
los Almada y de los Lucero. 

Pero si la nación reprueba el t.:uarte1azo del tres de mar­
zo de 1929, más reprueba los bajos fondos morales que han 
sido puestos al descubierto por los propios directores del 
cuartelazo, que con los hechos destruyen los conceptos verti­
dos en la fofa literatura de sus manifiestos, la que, como dice 
bien el señor Presidente Lic. Emilio Portes Gil, no logra ex­
plicar cuales son los propósitos que persiguen los infidentes. 

El actual movimiento se antoja un enorme pcriJl en el 
que hierven putrefactas todas las ambiciones. Se quit'fe tor­
pemente justificar la rebelión diciendo que tiene pOI' objeto 
vengar la muerte del señor General Alv.1.ro Obreg"úll y se ad­
mite en el seno de clla a todos 1m dementos carran('istlls que 
fueron enemigos dl,j mártir de I,a Bmnbilla y quienes lo odia" 
ban acusándolo de ser el autor de la tragedia de TbxGdan­
tongo. 

¿El Gobierno del señor licenciado Emilio Portes Gil, 
qué tiene que ver con la muerte del presidente e1eLto señor 
General Obregón? Cuando José de León TOI'al ('omctif) su 
crimen, el señor licenciado Portes Gil era Gobt'"rnador del 
Estado de Tamaulipas y siempre éste y su Gobierno demos­
traron simpatías y lealtad hacia el finado ~t~ñor General 
Obregón. 

Los cargos que se hacen ahora al señor General Plutarco 
Elías Calles eran adulaciones rastreras cuando 'éste estaba en 
el poder y, sin excepción, todos los principales líderes del 
cuartelazo, fueron sumisos servidores del Preside>nte tipo de 
México, cuya administración dejó imborrables huellas en la 
conciencia popular, porque inculcó en el corazón de nuestras 
clases campesinas y trabajadoras ideas de libertad y ansias de 
un mejoramiento individual y colectivo que las saque de la 
triste condición de parias en las que había sumido el fanatis­
mo y la codicia del capital explotador. El señor General Ca­
lles como Presidente supo cumplir los compromisos contraí­
dos por la nación mexicana con el extranjero, edifit.:ú grandes 
escuelas granjas, presas y obras de irrigación en todas las re­
giones del país y construyó carreteras y muchísimas obras 
materiales que constituyen nuestro orgullo patrio. 

Dicen los jefes del cuartelazo que se levantaron para evi­
tar que se implantara en México un gobierno tiránico y que 
no se llevara a efecto la imposición de un presidente. 



¡(2.w; ci!li~IIH'! Hablar de tiranía llnJmé (;ollzalo hcu-
1,;]1' quc sielllpn' ha ~id(l un liranl' odiosu, insopofuhk ('ll la~ 
ll'gi(JIl(,~ tl(IIHk h,t tlpr>r,ldo COIIl() mililiu I)(-spota en SllS ]¡c­

,hus y ('n su a~p(Tt(), Hrutal v fal~o en "u~ pro("('dimil'nlt)~. 
¡¡;tlllaflv patrl()lis!Jlo el qUl' aCt'Illó quc el c)t'rcitt' cllllnic;trltl 
bombardearil a 1m \'illist,ts que lo iltaC;Jr(lll en (:iudadJllút,¡, 
y qllt' pdS{) ;¡ r('fugi,trst' a El p,tso. Texas, mientras qut' los 
!\j)lda(lo:-. negrt)s in\'adían Illle~trt) Sllt"ltl pillrit) par.! r('chd/ar 
y perseguir iI los \'i\lislas quc \';¡ habían penctr<¡dn el ("('nI!!) 
dl'ld jlojlbci/!l1. que d('~ll1)(""' k I'¡¡{, ('Iltl't'g;td,1 pI)r un gl't1t"nl 
dlllnicallo. :\11 St' h;¡ pI'rdido aún el t'('o (Ir' sus p<ll;¡j¡ra~ (k 
falso patritllislll(1 lll,llldo \,;1 {'S¡C! {'()Jllfalant!o en "ll:-' Jíla, 
d\"iadnrl's 1¡liI)Usleros de lo~ Estados U nido_, para que \ a\'~ll1 
;1 IUiuar nlt'XI( ,tn,,~ 

Hablol dI' hOIlI'<I(kz y saqlH'a los IMnco:-, de ~lo11tcrrey \ 
d(' TO!Tcr'!n ! dt'S!)lH"~ dc tllatld,-tr c! dinero I-lroc!u('[o dc I'SOS 
saqueos ;¡ los Fstado_~ Unidus impone un pn';~tatll() f0I7()~(I a 
¡ilS ("(llIle)", i;~l1t{,~ (It- la ,iudad de (:hihuahua \" dt' (:iud;u! 
.1 ll;írl'Z 

Trata dc Ju~t¡licar sus cobardl's retiradas rliciendo qll!' 
rUl quie1'(, ¡wlcar ('n 1;1\ ciudades por humanidad, para no (';0;;­

lHllwr las \·id;¡s inoc('ntrs d(' sus habitillHI'S y tnllló ]>m asalto 
Lt ciw!,it! (Ir' I\'!m1!('!T('\' t!cspu['s de pc!ear rliez h()ra~ en sus 
("<1111's \' ()f(kll<l qlJ(' ~i'a atacld(l a ~angn' \" fuego el puerto r!t> 
.\lazatL\!l, di)J1c!t' la~ hala~ dI' sus h()nb~ al mando (le Rolwr­
ti' (:I"u"/ tI\iI¡;1t1 ;¡ di(·ciscis l)adfi('(I~ \"{'Cinos. 

II,lbla (le 1'¡';¡lt'lllir!;It!! tldi,] ,] ~lar(Tltl (<ll,I\'('(), d;tlld() 

dil1er() para qlW ,~(' le cOlllIJata \. S{' le dC\I)r{'Stlgic \ da refugio 
y prolq;c I'n '1'01'1"('1-)[1 ,1 los cllt't!ligos dd (;obwrnu de C,IL1-
\TO, La ll1{'i1lr prueba de qu(' Escobar no tenía confianza en 
<Ju{' (_:arav('(1 lo sl'cundara cn ,~\J traicj(ltl, ~ino qUI', esperaba 
<jIH' r.stc flHT,¡ a combatirlo id dcc!arill'S{' en Clllltra dd go­

lJicrlltl (!d ~i'Tltlr J.iccllci'Hlo 1)(lrtl's (;i!, hit qlll' E~("()11:l1 

lllalldr'! 'l\H'Ill;n- tndos los PIJ('I1H'~ qlH' eSlil\);ul al rltlrli' de "}"I­

rn'6n hasla Ctllj{'jo~, no O!Jsti\lllC dI' que allte~ de dar ~\I 

cU;lrtdazo n!I1\(I en Chihuahua (k ilHúg-ni¡tl por \"t'lIlli­
cuatro horas, {'()Jllt-rt:nciando COI1 CaraVC(1 y huspcdado t'n Id 
casa dc Ull(l llLo los a!lcgadm al K0\)crnac!()r dt, (:hihu<thuJ. 

LO IJEL PROHLE\lA lU:UC;!OS() 
ES NADA I\!AS UN SEBO 

Fn las banderas dI' 10;' inljdl'ntes ~(' {'narbolú ('0!1](1 un 
ideal la soluci{¡ll del problt·rna religiuso en l\l('xi{'o, pero ni 
los mistllos c;lt¡'¡!in)~ crt'Vl'ron en ('sa patraña, ullnpn'ndietl­
di) qut' sólo lT'1 1111 sebo para atr;1l'rl()~ d engrosar su,> filas. 
y t'I,1 n,ltllraL ('n nada d('moslraroll mús su insinr.eridad qU(> 
en ('S;I jldrtl (1(, ~u prot.;lilllli-l rn-t)lucitlllario (:') 

¿Cómo \'im a (T('{T los ('at{¡I¡{'(j~ que los infi(kntes ~()n 

since;'os al ofn'l"crles Jwkar por Sil S ideales cuando precisil­
mentt' el licenciado Gilhcrto Valenzllf,la, como ministro de 
(;obernación en el Gabmele del SeiilJr Presidente Ceneral 
t:lía~ Calles, fué quien inició la pcrseCllsión de las ag-rupacio­
IW~ rt'!ig-iosils y pidi() al (;obierno que SI' PUSit'Ll en \'igor el 
articulo cielito treinta de nuestra Constitu("i{¡ll~l 

¿Cómo van a creer los católicos, que un Antonio 1. Vi­
Ilaneal, reconocido jacobino rojo, que mandaba fusilar a los 
santos en los atrios de los templos y formar fogatas con los 
confe!;ionarios y libros ¡;agrados y qw' exclaustraba monjas 
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para repartirla:> entre sus oficiales, sea quien ahora se ("1111-
vierta en paladín de la rt'ligión católica? 

(Cómo pueden esperar los católicos que un R()h('!"l() 

Cruz que junto ron Palomera fusiló en los patios de la Ins­
pección General de Policía de la ciudad de México al S;ltTr­
note Pro-Juárt'Z y a su hermano y al ingeniero Vikhiz, yaya 
ahora a pelear por la libertad rf'iigiosa del puehlo, cUil11d(l d 
mismo Roberto Cruz disolvió con duchas d{' agua l'ría lil~ 

maniff"staciones df" católicos y con su propia mano, tTuz() ,1 

fuerazos las raras dt' las damas católicas que pedían se dijl'LI 
rrma en los templos de la ciudad dt' México? 

¿Cómo pueden los católicos esperar quc un lult'r<lllll ('(1-

mo C<traveo, que riesde su nacimiento profesa la 1'(·ligi{1I1 
protestante, vaya ahora a luchar ~acrificándose por la bilndt'­
ra que enarbolan los fanáticos y que lleva corno rli\'isa el lema 
de Viva Cristo Rey? 

¡Eso es imposible! Por eso d mismo Papa Pio XI hit jlf()­

hibido a los sacerdotes católicos que digan misas en I()~ tUll­
p!os de las poblaciones dominadas por los infidenles de Sr,· 
nora y Chihuahua, 

Lo~ mismos fanáticos deJalisco y de Guanajuattl ",t' han 
negado a secundar a sus falsos libertadOl'es, mayorrll('!l1c 

cuando la cllestión religiosa está a punto de solucionars(' dl'!1 
tro de la Ley por el Gobit'rno que preside d señor !icell( ¡,,,ltl 
Portes (;il y los miembros dd Episcopado mexicano. qUI ]¡'1I1 
expresado su deseo de acalar nuestra Constilucibn 

Pero es más: ("n lo que toca a la cuestión religirl~a l()~ 

más directos responsables del conflicto sor. los senadon'~ y di­
putados federales adictos a la traición, pues fueron ('lIos quil'" 
nes reglam('ntaron el artículo ciento treint'l. cuando m;lJ)­

goncaba en la:-, Cámaras el diputado Ricardo Topete 

Sólo el desarrollo de unos planes que tienen COrno mir;¡s 
satisfacer Jos apetitos de una desenfrenada ambición P\\('<!c 
haber hecho a esos hombres enfangarse en tan asqlHTl)",¡ 
claudicación 

LA CUESTION SOCIAL ESTA 
DESCARTADA TOTALMENTE 

De lo que ni por asomo han hablado ni en sus pr()dillll:l~ 
ni en sus declaraciones los infidentes., es acerca de la ('\]('",1 i(')11 
social. Invitan al pueblo a sublevarse contra el Gobit'rnn fe­

deral, pero no le hablan acerca de la soh,\Cjón d~' los problt-­
mas obreros; es que creen torpemente que el pueblo sigue 
siendo la carne de cañón, la eterna víctima propiciatoria !i~lil 
a dejarse llevar sumisa al matadero por el primer caudillo 
que lo invite al desorden. El pueblo mexicano ha aprendido 
mucho en los diecinueve años que han transcurrido y en lo~ 
que se ha visto el país envuelto en continuadas gtlerras ('i\'ik~ 
\' el pueblo conoce ya más o menos, sus deberes cívicos y Silbe 
cuál es el papel que tiene que desempeñar en la vida nacional 
y quit'~n labora en su favor y quién trabaja por su ruina. I.a~ 
clases populares ya no son aquello~ rebaños sumisos que P(o¡ 
su ignorancia y su fanatismo eran oprimidos por la mano dI' 
hierro del dictador Porfirio Dfaz; ahora las clases prolt'taria~ 
están organizadas en trabajadores del campo y trabajadores 
de la ciudad; están agremiados y constituyen organizaciones 
disciplinadas a las que no se arrastra fácilmente con las frases 



de relumbrón de un agitador ni con el oropel de problemáti­
cos caudillos militares. Débese a eso que el pueblo no sola­
mente no haya secundado la azonada militar, sino que se ha 
aprestado a defender al Gobierno dándose garantías a sí mis­
mo, cuidando las ciudades los obreros y los campesinos pro­
tegiendo sus pequeñas heredades, que les han sido dadas por 
el Gobierno revolucionario, velando al mismo tiempo por 
que haya seguridades en los caminos carreteros y que no se 
destruyan las vías férreas a fin de que el Gobierno pueda dis­
poner de las tropas de línea para la campaña militar contra 
los infidcntes. 

Es más, si los actuales jefes de la azonada militar hicie­
ran promesas a los obreros del campo y de la ciudad, serían 
desoídos por que comprenden la falta de sinceridad de esas 
promesas, pues Topete y Manzo en Sonora, Caraveo en 
Chihuahua, Escobar en La Laguna y U rbalejo y Amaya en 
Durango, cuando han estado en pacífico dominio de esas re­
giones no solamente han sido unos déspotas que han obstruc­
cionado al Gobierno revolucionario en su obra de mejora­
miento y educación de las clases trabajadoras, sino que se 
han puesto abiertamente de parte de los capitalistas explota­
dores y de los latifundistas para extorsionar a los obreros, 
oponiéndose a que se cumplan con las Leyes Agrarias y de 
Trabajo que rigen en el país. 

LA CLAVE DE LA ACTUAL AZONADA YlILITAR 

Sin temor de sufrir la más leve ~quivocación puede de­
cirse que allí está la clave del levantamiento de los traidores 
dc que es "Jefe Supremo" José Gonzalo Escobar. Mentiras 
que la actual azonada sea la guerra sin nombre, es una 
guerra de Religión y Fueros como las que en años atrás 
acaudillaron el cojo Antonio López de Santa Ana y el traidor 
Miramón; .es una guerra del liberal contra el clerical; del 
pueblo trabajador contra el capitalista explotador; dellabrie­
go que disfruta deosu parcela cedida por la revolución y el ha­
cendado que quiere que el campesino se le someta a la escla­
vitud del peonaje como en tiempos de la dictadura; del 
soldadón cacique que no quiere que en México haya un Go­
bierno institucional que se rija por medio de la Ley, sino feu­
dos en los que impere el machete y los derechos del pueblo 
estén siempre pisoteados por las botas de divisionarios de 
opereta al servicio de los magnates del dinero y aliados al 
obscurantismo clerical. 

La ambición de mando; la ambición de dinero y la am­
bición desenfrenada de todos los apetitos bestiales, es 10 que 
ha mezclado dentro de las filas de la infidencia a jacobinos 
rojos con fanáticos religiosos, a los antirreeleccionistas del 
tipo de Roque Estrada y Juan Sánchez Azcona con los Tope­
te y ~icolás Pérez que reformaron la Constitución para que 
se reeligiera Obregón; a los agraristas radicales como Aurelio 
Manrique, hijo, y los latifundistas como los Terrazas y los 
Sisniega. 

¿Cómo van a justificar ante la Historia su proceder se­
mejantes individuos? 

Seguramente que para satisfacerse a sí mismos no les 
faltarán sofismas que inventar, pero a la Opinión Pública, a 
la cual no es fácil engañar, no podrán convencerla jamás, 
porque su conducta está ya reprobada por toda la nación me­
xicana. 
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¿Los militares que defeccionaron, cómo va a justificar 
su traición? La nación puso en sus manos armas y pertrechos 
para que defendieran y apoyaran a las instituciones y han 
usado esas armas para combatir a ese Gobierno; se les han 
dado esas armas para que mantengan inalterable la paz en 
el país y son ellos los que han trastornado el orden, luego 
quien quiera que analice la acción por ellos cometida tiene 
que llegar a la conclusión de que son traidores y los pueblos 
no se salvan ni se han salvado nunca con la obra de los trai­
dores. 

El pueblo mexicano condena en la forma más enérgica 
la azonada que encabeza Escobar porque sin razón, sin justi­
cia y sin derecho está ensangrentándose nuevamente a la re­
pública; está arruinándose al país que ya estaba encarrilado 
por las sendas de la paz y del progreso. El pueblo mexicano 
no quiere ya sacrifIcarse en luchas estériles, quiere que se le 
deje tranquilo; quiere educar a sus hijos, quiere trabajar, 
quiere reconstruir a su patria, no destruirla. 

La infame guerra civil provocada por los militare." enca­
bezados por José Gonzalo Escobar ha venido a aumentar el 
desprestigio que nuestro país tiene en el cxtranjero, debido 
a sus continuas luchas intestinas y aparte de ese mal exterior, 
ha ocasionado la paralización de todas las industrias en Mé­
xico; la destrucción de las vías férreas, la desolación de los 
campos v por consiguiente, aún después de sometidos los in­
fidentes seguirá un período de miseria bastante largo. 

Suponiendo que por esos azares de la fortuna llegara a 
triunfar la azonada, inmediatamente después vendría otra 
revolución, porque los enemigos mortales a quienes en este 
momento tienen unidos sus ambiciones, inmediatamente se 
dividirían en fracciones que pelearían una contra otra dispu­
tándose la posesión del botín del triunfo. 

Los diecinueve años de luchas intestinas que ha tenido 
que soportar nuestra patria, han producido un verdadero 
ejército de "revolucionarios" profesionales que no saben vi­
vir de otra cosa que del producto de los saqueos o de la explo­
tación, de los descontentos de todos nuestros Gobierno. Ha 
tocado a los Estados del sur de los Estados U nidos ser el refu­
gio de esos' 'revolucionarios" profesionales a quienes siem­
pre se les ha visto en corrillos planeando conspiraciones para 
ir a ensangrentar a México, pero nunca se les ha visto desem­
peñar ningún trabajo ya sea en talleres o en oficinas, si acaso 
llegan a ocuparse de algo, es cuando los acosa el hambre y 
solamente duran en esa ocupación los días indispensables 
para hacer de un poco de dinero y luego siguen en su tarea 
de fraguar guerras civiles en México. 

Ha llegado el momento en que el pueblo mexicano quie­
re que en su patria prevalezca la paz; que se respete al Go­
bierno y que se deje a la gente de orden trabajar tranquila­
mente y así reconstruir al país, que los revolucionarios 
profesionales constantemente están destruyendo. 

Es vergonzoso que los hijos de México estén abando­
nando a su patria porque en ella no se les deja vivir en paz. 
Los ambiciosos cuya codicia nunca está satisfecha suficiente­
mente, siempre son una amenaza para la tranquilidad públi­
ca y un azote que flagela sin cesar las espaldas del desventu­
rado pueblo. 



El hOlllbn' ~r<l]¡;¡jadvr Jucha ~ill ft" ]Jorque ,,;d)\' que lo 

qll(' (on "U ('shJ('rzo \ (on ~us sacrificl()~ illlLI!;¡ I'n y;!rios 
iU1IJ" de ilH('S;U¡(C 1;lboL tk"ilpart'('cr,í ('11 IIn;1 TI()c!ll' de s;¡. 
l¡lll'() pUl' Lt~ tl'()P'¡" de 11Il l2,I'neral ;Ull(llin;¡do que ~\' k\ ;\nld 

('()lltr;1 el (;O]¡iCrllO, dn{'ol1tt'lIl\) pOlque l'~te 1111 le ,;ui"LH(' 

"tlS illllllicil)!ll'" 

I,()~ !)ildrn (Ir' 1,IIIIilia qlJ(' <llIllli( i(llt;lll 1,1 ('(llI( ,1I'i{'1l (1(, 

~II~ hii()" ti('l1('11 qUl' lllalld;¡rl()" al ('''lrdll,itTO p()rqll\' 1('111\'11 

Ijll(' CI1 <;\1 propio p;lb no pU\'d,1l1 llq~,lI-;d I{'rlllillo de ~II \'du­
(;I('it'lll porque le illlpida ;d (;obienw 1mJlilrtirb ;t!g-ÚII 1I1()\ ¡, 

Illiento scdicios.\} 

l.t)S ,H (uaks lí(kn'~ (k L\ d/()T!;IIL¡ militar ;lnl,,<l11 ;1 (:;t­

Ik" (it' "IT U1I lir<lll(l ,,\:iJ 1'l1l'1(l1l dl(l~ ,tl.~ lu!.!:,trH'lIi(,t!t<'" du­

r;)n(I' Iw, cu;¡(ro ,I!l()<; qu\' dllrt) la adrllini<.,lr;¡ciúlI (kl ,11 tual 
:-vlini-"lj'(J de la (;Ill'ITa:' .-~() flH'ron ('II(J~ I()" qtll' ltl C!c\;IWll 

,ti poder sofoc;\I1do la n'\'o!tlcihn t'ncah('/.;I(];¡ por don Adlllfo 
(k la IIllert;t~l iNo fucron dIos los q\J1' ~()qll\'ienJ!1 ,11 (;(J. 

hierno;l( abando ('Illl d 1lIO\'illlic!l[(J anlirrcc!t-( CiOnl\l,l ('IH';I­

I)('f<lr!o por los !.!:t'IH'lak~ Al 11 ulfll R, (;t'JlIIl'Z \' Fr;¡IHi:-() R 
S('rran(), <l qUi('IH'~ dl()~ dicl'lJ!1 fllucrte:' 

Por eso e\ tan inlllor,¡] y tan inju,til la ,)follad;l lllilitar 

qul' cllcalwZiI .J0S(' (;onzal() Escobar. p()r e~() el pueblo de 
\1(,,,it'o 1<1 rcchaz,¡ y por ('SO apo\a ,11 (;o]¡icrn() lkl "1'1)(11' li­

(t'IH'i,lt!o PorH'~ Ci!. 

E~ tiCllllJlJ ya dI' que todos los llln.:ic;¡n(J~ 111)" l1nilllW"; 

p;lrit ,al\'ar;¡ nue~tr;¡ patria l'nc ilusiÍ.ndoLl por el <;t'IHkro del 
(J]'(kll y (illlCllLlnt!o la pai', (lJli{'()~ lllediIJs de hacer!;l progn'· 

,.;ar Por (',() 11l~ Estado" t:nidos son grandt,~~, fuertt'<", pllrquc 
prt'\'a!ctT b P,tZ en 1o(h ];¡ naciún 

IlldudahktllClll(' qtl( ('ll los !:.st;tr!m Cl1idl)~ no todo" l(l~ 

!2,ulwrT1;-¡nlc" S(l!l IlIJmhr('~ qU(' hall Ikg-,Ido al ~\lllll\n de h 
llt'rt{-('ción, Iwro ;¡ nadie Si' le ()( unc anlldr lln;¡ rt'\'olución 

P,HiI ¡]e]T()car;¡ un !Hal golwrna!ltc, pun Lt fuerza e!c la Opi­
lIi<"ll Pública I'S ha~l;¡nt(' para ac;(bar con las lI1;¡la~ ;ldlllini,-
1 r,¡ciones. porque 1,1 ci\ iliz;¡ción lllo(lt'n¡¡¡ ,':-' rn;ts humanit;¡­
ri,!. k )'('pugl);¡ el S,I\ rilit'i,) de l;¡~ \ id;¡~ (!C 11'" !Jolllbn':-

Nosotms debeT!los ser tHmbir.n m,í~ hurll;ltlOS, Rt,tir<tr 

nuestras simpatías de los hombres qut' minan para (\;¡rbs a 
los hombres (Pl{' trabajan, porque el trabaj() t'S lo único que 
puedl' salvarnos, ()ehelll()s au)stumbr;¡rnos ¡¡ ser rt'~pt>tU()S()S 
dd principio de ¡uJ1oriditd 

La n'cil'nción de \1('xico IW t'~¡;í ('n ];l~ be)(it<; de lo~ lúsi­

Jt.s ni ('n ]0, mortíferos dparato,~ dI' g-Ut'ITa, cq;í en los (;Jll(·­
re". \'n las müquinas de labrall/.a: ll(·J ,·st,í cn Ik\',ir;¡ !llJ('stros 

hijos al cuartel. sino en lk'yar!os (l la eSt ul'la, pero como el 
trabaju v la "duc(lcíón ~Oll atribu(()~ d" la pilZ, por 1':-'11 deb\'­

mos ¡tyut!ar al Gohierno ;¡ (imelltar la pil/., para C[Ul' el dine­
ro que hny eStá g-a~tand() en ~of()('ilr la rc\'olucit'HI, lo (·mplcc 

en pagar a l()~ maestros d\' escuela, 

El desco de n'\'olw'ionilJ' en México, no ntá dentro del 
('()rai'ún del )lIililal' con<;('i"nte dI' sus debel\'s \' de su honor 
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dI' soldado, sino dentro d(:l cOl'azún d<tfí;¡dl) dl'llllilil,ll dllll)l· 

('i()<;() innobl!'IIH'ntl', (kl que quie!'\' ;¡sccndn \ l'l¡riqllllt'I'" 

pronto, sin ilnportark lo, lllcdi()~ ni las (,{)I!~('('U('IH'LI~ di ',11' 

,1('( iones; el des-l'o de que ('!! :\1 {-xit () ha: <l rl'\ ,,1tH i('JI\. 11" 1 

t'n d t'Ol'<1ZÚn dd e¡tpitali~ta que desea il1\'('nir 'ti dill('!'I' 

industrias (] ncgocios hOTlt's!ilS, p\le~ \a~ in(!ll,tr¡a~ \ 1(1' \1' 

('ills ,'<'llo pn)gT('~¡\Jl ('11 un iUllhicllll' (k P<I;: (,1 (k~(,,, ¡j( t¡lll 

h<l\'a j('\'olui'imH's cst,Í el) d ('l)l'aztm (It- ;Iq(ld!o~ I '¡)1II:I!i-,I," 

h(J!gazanl's (IUt' han hen'(I;Jd() su~ !)il'Ill'~ \ l('~ Ildll ",le ,Iti,· 

producto por rncdi ll d('1 pcollaic ()prt'\or (J del agi,,: ('1 ti, " I 

tic que el suelo patrio se ('ns¡¡ng-ricntt' ¡JI) ('q:í ('n 1'1 (I')',I/,'tll 

de aquellos \ilCt'nlotes pi(lt!o:-.m que pr,Klil':ml;¡ rdil2.i('tll It,1 

:-,ada ('11 las ('nst'ñ,t!lzas dt' Cristo que diccJ! "AIll;l\h ]¡,~ 1111<" 
;¡ IIJ~ otr()~ "1);1(1 a Dios lo <¡uc l'S de I)il)~ ~ ;d (:¡'-';,I 1,,, 
qll\' e, del (J'sar '~.2111' la paz sea (on \ os()tr()~ :,\" 1, 
(IUt' quieren que ('] sudo patrio se;! cul>Íl'rto d(' sangn', IJt' ti, 

soldciún y de ruina, s()!ll(l" llH'I'(';HIt']'('S;1 (¡lI tt'llC, ( li,t() :111" 

.i,¡ra del (l'lllplo a latiga/m, 

'I'ampllco son las d;¡s('~ proletarias dI' \1t,i«(, 1,1'- tl'll 
(1111('r('n la rc\'olución. al CI)!llr'lri(). ~()n ella~ 1;1" (¡Il(' lllt¡, 11, 
scan la paz porqul' ('''tando ('1 paí" en paz \'in'lI tr;III<jllilll' 

1'11 su" hogares humildes ha\' siquiera alq~rí(l a fall;t de «Jlllt' 

did<lde~, pero Cllando hay n'\'o!ucilllws esa aln;ría \l' ('()Il\ 11'1 

tt' ('11 lúgrinl¡l" porque ('110" ,011 ~il'mpr(' la can\(' dI' (.1III'lIl, 
,on Ids olas (It- Sl'r{'s hlllllanlJ" que R()benl) Cruz ;¡I )'(Jia]J.¡ ~t ,. 
\)1'(' I;l~ trincheras del puerto de i\-1azatlán par¡¡ que hIt'I.!11 

harrid<ls pOr la"i ¡¡nlf'trallad()ra~ de! Gcnc!'<1! (:arrill(J, I1li('11 

tras, qUl' él, el azotador de llluicre~, desde Illuchas llIilLh d, 
distanci<1 v i'n un Jugor ~i~guro dirigía la batalla de Lt qUi' ,,',1, 1 
hubiera recogido los laurl'k.., de! triunfo en c;t.~() dI' 1t,¡I)( 1 

capturado la plaza, pucs l'ntotlce~ sí hahría entrado;¡ LI~ 1,1-

111'S del puerto, para rnihir lo~ aplausos, a la calw,.-:,t ¡It- ,\1" 

Irtlpas, El obrero, el campcsin(), I'l prt)ktario (!c \lt''-.il rl 

quie!'e la paz porque sabe que l'l ha dí' s('r siempr\' d s()lcI;tt!,) 

razo para el que no hay a~{'('ns()~, para el q\l<' sólo hay ~:H rirl­
cíos, porque los Generales \'an él la t:ampaila ('n ('()( ht'<; 1'\]11-
man llenos de confort y dI' comodidac!t-s \' ellos, !o~ ~olt!ddu~. 
son lo" que con la mochila iI la espalda 'y el fu~il ,d hllllll1,,, 

k~ hacen centinela para cuidarlo" mientras dUt'l'lll('n \ ;1 1.1 
Ilor,! de la derrota se baten para protegerles la r{'tir;ld;¡ \ 

,e mueren f'n la lucha () son cogidos prisioneros por el ('111'1111-
g-o. 

Por l',,0 la Opinión Públi('~ condena la azollitdd mili!.11 
que encabeza Escobar y por eso tod()~ ayudan ;\1 (;()j¡it'IIj(, 

delliccnciado Portes Gil. porque 1'1 triunfo del Goj¡icrlliJ <"Ii.'.­

nifici¡ el establecimiento de la paz, la paz duradera, 1;1 I';¡/ Itl 

gáni(,d, pues entonces el Ejército ya depunl(lo ~' (,<I:-.t i\.:dt 1" 

con las duras lecciones que ha recibido cuando Ill;do, il'ln 
han dado cuartelazos, consciente y patric'l\í(amcnlc (u!!ljJl¡(,'1 
(on su deber. 

Todos lo:'. que amemos a México tenemos la IIhliga( i('JJl 

de coopera.r al establecimiento de la paz en nuestra patria, 
porque es nuestra ohligación sah-'arla y engrandc( erla, J()~;; 
ReYt's Estrada, Los Angeles, Calif., marzo '27 (le 1929, 



Plan de Guaymas; dado en Guaymas, Sonora, 10 de dklembre d. ~929 ' 

Los elecciones convocadas por el Presidente Interino, Emilio Portes Gil, se 
celebraron el 17 de noviembre de 1929. Según el escrutinio oficial, hubo 
1,948,848 votos en favor de Ortiz Rubio, 110,979 pro-Vosconcelos y 23,279 por" 
Rodríguez Triana. Los vasconcelistas estaban convencidos de que ellos 
tri untaron y su -jefe, Vasconeelos, el mismo día de los elecciones, se dirigió, pOf 

tren a Guaymas; allí redactó este plan subversivo. Es un llamado en que .se 

apela a la espontánea indignación de los mexicanosj pues no se hQbían hecho 
preparativos de insurrección por los vasconcelistas que temían ~ste resultado. 
Nadie acudió a este llamado y Vasconeelos estuvo en el exilio hasta '940. 

Desde ('1 pueblo tranquilo de C;uayma:-., y ap()yad()~p()r sus 
habitantes g-enerosos y patriotas, he \"Cnido observando la 
lllás bochornosa de las imposiciones electorales. Aunque, da­
dos Jos antecedentes de la gente que tiene usurpado al gobier­
llO \" la deskaltad con que siempre ha procedido, ya era dt· 
l"sp¡·rarsc que la invitación hecha por Calles para UIla justa 
electora] sólo podía tener los caracteres e!c una farsa o de un;1 

celada, creímos, sin embargo, muchos patriotas que {"ra 
nuestro deber tomarle la palabra, así se tratase de la más des­
leal de las palabras, y puesto que iba por medio el interés de 
deTllostrar la tesis de que sí está capacitado el pueblo mexica­
no para la democracia, yen cambio no está capacitado ni pa­
ra la democracia, ni para la civilización, el Gobierno que 
desde años venimos padeciendo. Nuestra campaña democrá­
tica se desarrolló con aplauso de toda la nación, sostenida 
únicamente con contribuciones populares, caso sin preceden­
te en la América Española y muy raro en cualquiera parte 
del mundo. Logramos organizar un poderoso partido que se 
adueñó de la opinión de manera tan cabal como pudo verse 
cuando ellO de noviembre, un domingo antesVde las eleccio­
nes, desfilaron por todos los pueblos y ciudades de la Repú­
blica los millares, los millones de nuestros partidarios. Desde 
ellO de noviembre pudo verse que en caso de ser respetado 
el voto por quienes no tenían otra justificación para estar en 
el poder que respetarlo, la mayoría abrumadora de los sufra­
gios iba a convertir en un hecho nuestro triunfo. 

No habfan bastado a enderezar una candidatura rival de 
la nuestra ni las enormes sumas gastadas por el Gobierno en 
propaganda y dádivas, ni la palabrería de agraristas que son 
hacendados y de bolcheviques que poseen millones hurtados 
directamente a las arcas nacionales. El pueblo entero recha­
zaba y rechaza a Ortiz Rubio, creación de Calles, y como la 
elección la tenían perdida los gobiernistas, y como no habían 
bastado los numerosos asesinatos cometidos por gente del 
Gobierno en las personas de prominentes partidarios nues­
tros, para debilitar nuestro movimiento, sino que al contra­
rio, cada crimen le ha ido dando más fuerza, convencidos 
entonces los gobiernistas de que no tenían otro recurso que 
el mismo que les ha conservado el poder en los últimos años, 
el crimen, se decidieron a usar en forma organizada y cínica 
todas las fuerzas armadas del país, el ejército y la policía, pa­
ra estorbar la acción de los antirreeleccionistas en las casillas 
electorales. Para colmo de oprobio, Amaro, el obscuro asesi­
no que dirige la Secretaría de Guerra, giró la víspera de la 

1 GONZÁlEZ Ramírez, Manuel, Pfanes poffticos y afros documentos, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1974, pp. 316~319. (Fuentes 
paro la Historia de la Revolución Mexicano.) 
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cleCClón una circular él todos los jefes de armas de cada pyes­
to del país, diciendo: "Que por ningún mtivo debía permi­
tirse que los antirrecleccÍonistas prevalecieran en las 
casillas." El ejército, con honrosas excepciones, se deshonró 
cumpliendo esta orden. Y no obstante las amenazas, los ase­
sinatos, el pueblo acudió él votar en masa, y de haberse regis­
trado el cómputo se hubiera tenido que reconocer el triunfo 
abrumador de nuestro partido. Es de sei\alarse a la atenci6n 
del público que los diarios de la ciudad de Nueva York die~ 
ron la noticia. uel triunfo de Ortiz Rubio, respaldada con los 
comentarios del Embajador Americano, mucha1j horas antes 
de que cerrase la votación en México, es decir, cuando no se 
podía tener noticia cierta del resultado de la elección, cosa 
que entre nosotros requiere varios días por la imperfección 
de nuestro método de registro. 

Siendo entonces evidente que el pueblo mexicano ha 
agotado los recursos legales, interesa a su destino hacer el 
máximo esfuerzo a efecto de que se respete la voluntad popu­
lar. Y considerando que por grave que sea la crisis que se 
provoca, es mejor la lucha que la indiferencia, he comenzado 
a instar a todos mis partidarios de corazón bien puesto a que 
recurran al medio supremo que está al alcance de los hom­
bres dignos: la acción armada. 

Dc~de este encierro de Guayrnas he podido comunicar­
me con algunos jefes, y ellos en su mayoría opinan que sil"n­
do yo prácticamente, desde la semana anterior a las eleccio­
nes, un prisionero del Gobierno, ya que me rodean policía 
y Ejército y me siguen a todas partes donde voy, con el pre­
texto de dar g-arantías que l"~ la misma policía la única que 
kl estado violándolas, io mismo en ;\t1azatlán que Ln todo el 
trayecto hasta Guaymas, en vista entonces de que está coar­
tada mi libertad y en vista también de que los hombres deci­
didos a la protesta armada cuentan, como es natural al prin­
cipio, con elementos todavía no coordinados, hemos pensado 
que mi presencia entre ellos antes de tiempo más bien los 
comprometería y pondría en peligro el éxito del movimiento. 
Es t~ntonccs por esta causa por lo que he tomado la amarga 
resolución de pasar al extranjero mierhras el pueblo puede 
hacerme respetar como su candidato friunfante y Presidente 
Ekcto. 

Este pas(l a nación extraña del hombre que qUizá por 
primera vez en nuestra historia tiene el triunfo en un¡i 
elección presidencial casi unánime el¡! cosa que no sólo me 
avergüenza a mí, sino que delre avergonzar a cada mexicano 
que tenga vergüenza; debe avergonzar al ejército, que está 
al servicio de una dictadura sin decoro y sin honor; debe 



:1\'\Tgml/,:lrllos d Todos, qu(' no 11!'1lI1l'; [1'llidl) la 1'11 ('['Z,\ ~lIl'i­
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pUI'hln qul' Iln e ;¡(it'Ltlllt, 1'] ('~hlt'l/() q\lI' \:1 ill1plf( i((l ('!! 1'1 
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I c]o', I'!ectn jlur d pueblo t'n los ('olllil íos del 17 de noviem­

lil (' dt' 1 (l~q pdril l;¡ Pl'!'sidc!lci<l dt' la J{cpúhlic:!, En (O[lSC­

(11\'111 id, Sl'l',íll ~("\\'l'~lIIj('n(\' (;¡sli!-'.at!as (odas las autoridades, 

ill! IU~;\'I' 11):-" tll1l'Illbfl):-.. dd Ejt'-rcilll, qllC sigan preqilndo dpO­

\'0,11 (;I)hicruo qUl' lu (rail illndr!() d objel() p;¡r<\ t'l unl fué 

< n ,hit) 

11. FI ~\l~tT¡(ll Prnirlt'llle ril'( 111 l'!'lldir;í h jlr(l1t'~LI dc 
JI': ,111(1' cl pnll)('r :\Vttllli\llliclllll libn'IIH'IlIC rWlllbradll qUt' 
jllW(l:! rc¡ ibir!,1 ('11 Id Rejll't!¡li(';¡, \ desdl' IUI'g-o "c pro( ('dn;í 

:\ OI'!.!;.11l1Z<ll' ('] {;11hil'l'lll) Il'gílilllll 

111. Sl' dC~I'(lll()('(';¡ ({Idus I()s p()d(,I(,~ (k 1,11 ((1 ;l~í JI" di 
la F{'(!('rdl i(ln ('(1IIH) ]I)~ (!C I(I~ F,I;)(I(IS y \,11111;1 il)il)~. (1111' (j(,~­

dI' hac\' Ir(,lIlI,1 .Ilio~ j¡,I!l \,(,flido ('Jl~,tll~n'l1tiIlJd() ;11 p,lí" J'(l 

bdl1(lo el -]'('.;ot'!) púll]inl \ 11'1',111<11) la t ()nj\l~II-)11 ~ 1:1 )'111[[,1 ,ji 

L! Patria, ~ <¡lit' 1t~1I1 pr\'T('llllido ])1I]'Lt¡ d \IJlo l'úhlil" ('[11.1 

d('( (iÚll 1}j'(·:-id\'lll'i,tl (J!lillld 

IV. El CillllddallO q\1\' 1'11 (.Id'! UJlt1 lit- lo~ I,,~t.ldl\' 1'1111' 

el tllillHlo dI.' ].1:-" lUlTz;¡s quc I'-"pllkir;ítl d 1m d('lt'IILtdlJl'( ~ t!t-I 
P(ldl']' IHihlil() v' h;¡L't ('ilrgll ill((TilLlIIWll[1' (lt-I (;O\Jil'!'Ili' ](\ 

(al. \' pnll'('r!t-r.'1 a org-,tniZ,ll t'~lt' (k illlwrrll) \1111 LI~ d¡-ll!.i" 
I\':'c:- 1']1 \ ;~I)r. \ .1 r('~el'\ d di' (jlll' "us ,11 111\ Ik ~"b;I'I'll(j JI', 1 
Il:l!! Ll ¡-;lIdl(,j( jl-lIl dl'l PI"'ldl'llll' II'.~ílilll() ().,- LI R( pl't!di!.1 \ 

di' qul' e~1t', Clild'()1'I1W "ti ill\("lidIH<I, 1.1 <jue tlu jl(ll ,11" 
jll'l(kr;í ~1J t';)r;í( 11'r prm ;~;ull,d 

V. El pueblo .!t-"ign;¡r/\ Ithn'1I1Clllt' I'lll'"d.l \11111i( ipll) ,1 

I()~ c;udadd!lOS q\W deball {'ll( ,\rg-;¡r~e (it' 1:1 Adllllllj~Ir:1( \¡')\l 

~1\\lli('i]lal, 

El PII'"idl'!llt' Fk(lIl ,¡- dirit.;(' ,dl01;\:¡] ('\,(r.IIIII'I'II, 111')"· 
\'OI\'C¡-:'1 ,ti p;¡í~:1 11;\11'1':-"(' (':111.411 dirl'l'!<l t!l'lll1,\!ld(1 [dll jll(ilJj(J 

1'(1111) hd\;llJll t',l'lljl(1 lit' h(lIlll)I('~ lil)n'~ dl\l"I(¡(,~ que I'~¡,"II ,'1, 

1 ('I1<1i( i"nl" (k h,llTrlu n'''I)('ldl 

II;'lg,I~(, I inldal ! (úlllpLbe, I);HI() 1'11 (;lld\-llla" \':,1 tll,) 
dI' SOllor,L d IU de dir inllbrl' de 1~¡'2Ij, \-'¡St()ll< 1']1)' 

Programa de gobierno que se propone desarrollar d 
Licenciado José Vasconcelos si triunfa en las elecciones, 

5 de julio de 1929 1 

José Vasconcelos redac:tó este inTe,esante programa de gobierno, cuando 

todavía tenía esperanzas en que las elecciones serian "¡ustas y políticas", 

Cinco meses después se dio cuenta que sólo por medio de las armas podría 

terminar con el grupo de Calles, (Véase documento principal: Plan de 
Gua~mas.) 

1.:1 1\' (:(111\ ('nt'i('lll dl'l P;¡rtido );;lclo!l,¡1 Anli!rcek\ i iOlli~l;1. 
(11,,,jt',Il(') an()( 111' pI)r dI ]<llll,II'I{J!l I dndi,lal( I;¡ 1;1 I)¡-c~idl'n( ia lle 

l.. kt')l\íblil <1, ,d si'ñO! !in'!lciado don JO~I~ \'ilscol1('cltl'>, 
(r.ll" pnll)lltll'iú ('! siguil'nll' dl"cur"o 

jl'll prinwr;1 \('¡' dcsde 1~IIO logra relJlllr~l'. I'n nlw"¡rll 
paí", Ullil (', InYI'lH ¡t'nJ ell la qu\' (':-..I;Ín I'I-PH'''('111ad(¡,.; lo~ 

,1ll1H'IH'> dd jllH'blo lIU",i\';IlHI. Iksc!c hal e dic/. y Oc!lO ,tiil)" 

\' Il!t'diu de hola dc corrupciún qu(' n()~ ahog-a, 1" palabra 
mismit. el ll(lIl\hn' mismo de ConYenciúll hi¡ sido {'o!Ttmlpido 
lll,tS (~, ci('TI \'('ces pdril aplicarlo él ('onci!i,'¡bulm; de incondi­

ciOl:ah-s o;¡ grupos ofac~'iont's 1t1~' defi('nd(,~l intereses de im­
P()"I(,HJlW~ 11 ,le COnl1ll1llS1110, () l\len I)('quenos () g-rand(·s ln­
lentos tlt· pcr¡x(u;\ciÓIl llt-l dnpotis\llll ) de! ,'audillajt' 

Ahora. por fin, se reúne una Convenciún como la de Madero 
a la cllal !lO han asistido delegados de todos los rumbos del 
paí'i porque el puehlo sigue ('O la miseria y no tiene dinero 
para pagar los gastos de la demonacia; no dispone el pueblo 

1 Skirius, John, José Vasconcelos y la cruzada de /929, México, 
Siglo XXI Editores, 1978, pp, 207-220, 

de /tlnr!os, pl)n¡ue en t(ldas Ia\ harharie, I()~ eleml'r¡lo" (dlvl;¡­
Ic,~ "i\-en de lujo, derro( han lnOfOS, en 1<IJHO que (.] pucblo 

LIlT('(' hasta dt, lo 1l1;lS (·Iemcrtt:ll. Heroísmo es f'l d(' llllll hus 

ddegados aquí pre~('n(t's qlW han hecho el viaje ('1) ll1ed;u de 
pri\'a('iot]cs y a \TCeS de !wligros: pt'ro así CO\ll(l no falt{) ('!l 
1~)10 lIn grupo de homhres rnllt'ltos ¡¡ Jlel.pr al I'XllTlllll dI' 
los sanificios ('On lal ek ('srribir una pág-in;¡ de hl/', C[l la ! Ji,­
lori:1 )Ja('Íona!. dsí lambit'll dhura el puehlo IIICXic;¡f!o, n',~­

Pllndi(·ndo iI las llt'cesidadt's del instant(·, fcaliz{) d ('shl!'rzlJ 

de l'(mgreg-ar t'STa asamblea, Aunque es"; reprnt'nl;HL! ;HJllí 

la inmensa m,lynría de la upini6n. Can'{Ttl sin l'lllhdr~l) di' 
n:pn:sentación directa algunas rq.<;ionlH

'; del paí" y ('sl{) 11()l­
rre, no porque la opinión pública en C"¡I~ zonit'> lit) ('slt- 1101,11-

1l\cnte a nuestro ];ido, quiz;i en ninguna partt> ('OIIHl \'Yl I'~d~ 

I'tgiones azotada~, el corazón de !o~ ciudadano,> ('stú t'nlnll 

('(Hl nosutros: pero (CÓ\ll1l podrían lllanife:-..litrsl' :tSpil,tl ;()JIt'~ 

.-!t>mocráticas en regímenes caníbalt's, {'(HlJ(1 por ejt'lllpln d 
de Garrido nI Tabasco? ,:Córno podría ejerc('r dtTt'('hm t'Í\,j­
cos un pueblo doplinado por el caciquismo político a lo Vu­
(,iltán, donde se pierde el salario, donde se pierdt' cllugill' I.'n 

sociedad, con sólo desconoce!' algunas de li\s I ()I1SIg-nas (k al-



Esta Convcnción mtl(ksta, porque .~u.~ miembros care­
cen de fortuna f)(~rsonal, [11odesta porque no se rodca del apa­
rato de las comparsas oliciales; modesta porque no dispone, 
por ahora, de alianzas. arsenales, ni tesoros, modesta poquc 
can~ce de todas estas apariencias, ('~ sin embargo poderosa, 
gunos de los dos () tres c;Kiqul's que a su vez ('S1iÍll sólo aten­
tos a las órdenes del centro? ¿Cómo podrían obrar como ciu­
dadanos las víctimas del c;,wiquisl1lo local, sometidas a tal 
punto, que mientras los campesinos están en la miseria, los 
líderes políticos de la región pagan trenes especiales, como 
sucedió en Oaxa( a, para conducir ;tI candidato de los explo­
(adores, para conducirlo iI través de unéi lanwlltable su(esi{¡n 
de ba¡le~ sin bailadores y arcos triunfales, por deb;~jo de los 
que pasan apenas, algunos centenares de siervos quc no al­
canzan ni el tostón promctido, pon.jU(' rstc s(' queda Cll el 
bolsillo de intermediarios quc ya con esto se ~ueñan diputa­
dos? Por fortuna no todo !\léxico se encuentra en este l'stall{) 
desesperado; por fortuna tienen que prevalecer en los desti­
nos de nuestro país las poblaciones libres, civilizadas, l(ls nú­
cleos que se imponen a la consigna, los grupos de hOlnbn's 
dignos que por todas las partes, aún en las mismas zonas 
oprimidas, se le\'antan contra la adversidad y se disponen a 
luchar ('n cuntra de la opresión contemporánea, opresión que 
sólo en lo hipócrita difiere de las antiguas, a pesar de los Ica­
Ic~ esfuerzos de algunos altos fUllcionarios 

y tanto, que \'iene a dictar la ley de la Naci6Jl en las pr6.ximas 
rlécadas. En realidad venimos él eso, a imponer la norma IH'­

cesaria para que ~léxico se libre de la actual situación hurni~ 
liada, la norma del sercno comport,uniento que México ne­

cesita para rescatarse de las penosas condiciones a que nos 
han ido arrastrando, políticos sin capacidad. Venimos a sen­
tar las bases de la reconstrucción nacional y aunque en esen­
cia sos cenemos los mismos principios de 1910, nos sentimos 
ahora más cargados de responsabilidad y a la vez más capaci­
tados por la experiencia y el dolor para llevar adelante un 
plan cabal y constructivo. Nos anima ahora una fe consciente 
de las posiblidades y los destinos de una raza cuya misión in­
teresa a la humanidad. Venimos a construir y a levantar aún 
en medio de la gritería y la acechanza de los rufianes; veni­
mos confiados en que ha pasado la era de los arrasadores y 
de los destructores. Seguros de nuestra capacidad para hacer 
obra fecunda, nos sentimos animados de esa suerte de instin­
to del constructor, instinto simbolizado en la manera como 
se levantaron las catedrales de la época gólica; los cristianos 
de aquel tiempo, aun los bárbaros o semi bárbaros godos y 
francos, no se pusieron a derribar los templos druidas para 
poner sobre los escombros construcción nueva; no profana­
ron los adoratorios ni casi removieron las piedras y a menudo 
respetaron aun las imágenes del culto rival limitándose a po­
ner sobre el altar pagano ° bárbaro, la capilla cristiana, y 
más tarde, cuando creció el poderío colectivo, no se arrasó 
la capilla para construir la catedral, sino que por encima de 
la capilla se edificaron generalmente las naves de imponentes 
espacios. Tampoco se derribó la torre románica para reem­
plazarla con la torre gÓ(Íca, sino que al lado de la románica 
o por encima de ella, y tomándola de asiento se elevó por los 
aires la aguja gótica, máximo esfuerzo de la elevación arqui­
tectónica. Y por eso son grandes y son vastas y poseen como 
varias estructuras imagen de diferentes períodos de civiliza­
ción' todas esas grandes catedrales, obra de siglos y síntesis 
de creencias, época ... y razas. Así, sólo así, se puede construir 
y así es como debemos proceder nosotros delante de cada 
problema; cuidando de aprovechar todo lo hecho por nues­
tros antecesores, así hayan sido nuestros peores enemigos 
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personales. Aprovechemos, pues, ensalccnws todo lo poco 
que en nuestJ:o caótico medio mexicano haya represcntado 
intención sinceri-l de acciún benéfica: (>xito parcial del esfucr­
zo que ensaya a crear. 

En el seno de la asamblea se han debatido ya todas las 
principales cuestiones nacionales y se ha formulado un pro­
grama que ~e ajusta a la realidad en su rnayor parle, y COlHit'­
ne todo ente!'!) las más altas aspiraciones de la vida nacional. 
Recogiendo yo kl.sta donde alcanza mi capacidad, los anhe­
los expresados en ese programa por el cual rne comprometo 
a trabajar con cmpcño y acatando los mandatos en él conte­
nidos; los interpreto para ofrecerlos a la Xación en los térmi­
nos siguientes: 

El jJrob!rma jJO/¡'t/m 

El prohlema polÍ!ico menospreciado en nuestros días 
por teorizantes sin médula y por traficantes sin escrúpulos, 
es hoy como ayer y como siempre, de previa re~olución. 

El problema político, letra muena para los esclavos, es 
esencial para los hombres libres y para las épocas fecunadas; 
sin garantías políticas definidas e intocables no es posible al­
canzar ningún verdadero progreso colectivo y en ninguna 
parte ha sido, y es, más necesaria la libertad que en este país 
nuestro. castigado por las iniquidades de mil suertes de tira­
nías. Para salir del círculo vicioso de la tiranía local que se 
engrana en la dictadura del centro a la vez que una y otra 
se apoyan y justifícan; para salir de esta ignominia nacional 
es indispensable recurrir a la medida extrema y todavía no 
ensayada de una manera rigurosa; la creación de un Poder 
Ejecutivo, severamente controlado por las leyes, las institu­
ciones y la opinión. Se condena, en estos días, la corrupción 
de las bajas autoridades, la criminalidad de los pequeños ti­
ranos regionales. ¿Pero cómo es posible esperar conducta le­
gítima, ni siquiera humana de parte de las autoridades infe­
riores, si a menudo se ha visto que el ejemplo de las mayores 
abominaciones lo da, precisamente aquel qut' debiera ser es­
pejo de acción desinteresada, inteligente y leal? Se necesita 
entonces comenzar por arriba ya que tenemos más de un si­
glo de fracasar, porque hemos estarlo censurando los abllso~ 
de los inferiores, pero sin atren:rnos a señalar a los verdade­
ros grandes culpables de nuestro desastre nacional. Comen­
zaremos exigiendo del Presidente de la República, lo que no 
han podido ni pueden dar los inferiores mientras no lo vean 
hecho regla en el de arriba; exijamos del Presidente, no sólo 
el respeto de la lev cuva letra misma tantas veces se ha falsea­
do. sino también' el r~speto de todas aquellas normas sin las 
cuales no es posible la vida civilizada. 

Ampliaremos la ley de responsabilidades, de tal suerte, 
que, un Presidente que se atreviera a firmar una orden de 
ejecución, sería encausado al día siguiente y expuesto a per­
der el mando medianle la aplicación del refcrendum, sin per­
juicio del cascigo de su dclitq,. Se necesita también para lim­
piar toda la ignominia de los últimos tiempos, establecer el 
equivalente del juicio de residencia, la obligación impuesta 
al Presidente de dar cuentas del importe de sus bienes antes 
y después del desempeño de su cargo, con pena de confisca­
ción en caso de ocultaciones, tal y como lo habéis aprobado 
en la Asamblea. Se necesita cambién limitar o suprimir todos 
los poderes políticos del Presidente, pero sin quitarle sus fa­
cultades de administración; al contario, es menester que 
las leyes y cámaras den al Ejecutivo toda suerte de facili-



dades para que administre los bit~nes comunes, para que im­
pulse la explotación de la.', riquezas nacionales; para qu\' faci­
lit(' y perfeccione lo" ser\'icios público,,; para que nluqul' \' 
construya \' pala que infunda alil'lltu~ dc pr()grl'~I) ,t lodill''-'l;¡ 

raza nuestra, decaída pero anhe]anll', Se Ilt'( c\ita exigir que 

lo~ pn'sidenlcs sean grll1dn at!JllinistradoJ"('s. (Tcadorn y al' 

qUitlTtoS; pUl' l'SO ddw n( (lg(T~\'ll's,¡ ba~l' de (ap,j( iddd ~ d t 

IlOlH's¡idad, Fl ;Irquite( lO del dt'~<lrr()llo lla( ion;¡]. l;tI (kbicr;¡ 
v'r d títlllo ~\lpn'Jll() <id tll;llHLl1;¡rio, F,i\{i"lld() pOI li' IlIi~ 

IIIUl;l rH'IT~jd<ld (It- otoq;-ar:ll Pre~i(knte itJllpli()~ pod('I'<'~ .Hl 
lllinislr,ltl\'oS. !Wnl con resp()ll~abilid(j(ks pll'l'iq~ \ 'l'\('{,<l\ 
[('IH'llj(JS qlU' n'('llll(l('('r ell (,(lll~('lIH'r}('i,1 Ll imporlan( id hll] 

dallll'lIt,tl de IIlllilar el pLuo del Illando ;,in ('X( l'!Kión dc pn­
~()nas, Por t'SO hClll()~ sido, SOIIWS y ~('retTl()s ,1ll(irnTkCl 11)­

JlL~til,", ~ st'guinllo~ llldnndo pUl' rcqltllir este sagnc!o 
principio dt· nuc~ll'a tarta l'ulldiUllcnt;r!_ ()lra rk la~ r('[Jiu ,1-

cimlt';; qUt' dcl)(,III()~ a l;¡ l{t'\'olucil')TI, (',~ d rnldlllnilllit'lltl' 
de la ilutonmllla nacional b;irllaranH'fltc lllulilada en 1,1 l'JIti­
lllO intento de tiranía \ italicia. !'Ju M'llt) l'" illlportante lort,lk 
('1'1' la institucit'm lllllTlicipaL has(' t·tcrna de las lihcrt;J([n pú­
blj(';¡_~ \' ,l~it'nlo dt' l(l(la~ LIS \'t'rdac!t'!;!;, dellll)( lil( id~, ~llj(, 

(jUl' h ~111l;11 i('m (k 1Ill('~trCl pillriil ('Xl~(' '111(' g-r,l(lll,dlllt'llk 
d('~;¡p;:¡n'z(',1l1 toda;, ('~;¡~ fin i(nK~ de :-(1)('r,l1lí;1 [IKal: ('~I;I(¡,,, 

ilHkpl'lldil>llln (jllt' s('JI() origiIldll l'sl(JlIJ()~ !Jdra 1,1 llIliddd 11,1-

('i(lnal, sabela;, para l;¡~ «()]lllllli(;j(-i(llln, g;¡"lll~ illútil('~ \ 
,Illanjuí;¡ polítit'<l, F.1l substituci{1l1 dt' ('S«I ;t!)(lgu pur la R·," 
IHíblit él libn' \ solwrallil ((111 _"()))(,LIl1Í<t d(' (eH!,l rl'l~)('!ll \ (k 
Cd¡];1 illdi\ idu(): la Rl'públil';¡ (Jt. .\ll1ni( iplm ilJ(kl)(,lldi(,III,'~ 

\' (ollkdnilr!os: d i\lulli( ipio, ('¡"lula de LlIl<l ~()I)('r,lJlíd pulíli­
ca, dl'lltro Lkl \'<lstu ()rg;llli~nlO dc la patri<l «()!llinClll,d 
hispanu-americana, De lI)d;l,~ llIélllerd\, y;¡ ,C<I pariJ plqldrdl 
CSlt' ad\TnimiclllO () ;,implclllclltc para g-arantÍd de ¡us illwr('­
~I'~ l lIí bJi< (I~, scr;í nWllt'stl~r (Jllt' ('l ~111nit'ipi{) ITi¡pan'ZCiI (]¡Jll­
de h,] ~ido ,lIprimido y obtenga en cada laso (OddS dqudLI~ 
f~)( ult<td('.~ qUl' >,on llc('('~aria~ !Jara d dt'.',ell1pcÍ\o (k 'ti mi­
,,,i{Jn, tudas d(!udla~ medidas qU(·, con 10 la rn,O( ¡¡ci{nl. L;"i1ran­
tlzan ~u respunsabilidad, El ~l~tl'll!it d(~ l-lccci{Jll prnj1nr('iuni11 
~ue I'C(Omil'nd;¡ (·1 prng-rcun<t de esta COll\('n('ión, POdr,'I, 
desd(' luego. aplicarse a la~ ('uc~tiones municipales para qUt" 
desdl' allí se \'aya desarrol!ando el sistema hasta llegar a la si­
tU;Lei ún propia d(' [as sociedades civilizadas qlH' ya no atrOjk­
lbn lo~ intCf('M'\ ni la~ npini()lle,~ de la.', minorías, 1 lasta aho­
Id h;] rraca~ado el :\lunicipio ~6[o porque ('n n:alid,ld no lo 
ha babido: la regla ba sid(1 deponer a 1m tleoos para ~uhsll­
ttlirlils ('l)rl l()~ incolldil iOrLalt's, 

:'\lo S{I[O ('1 .\lunicipio, tamhién li! (onstitución dI' las (:,í­
lll,tras kgislati\'as padeci{1 bajo la última racha dt· despotis­
mo, A~í_ pll('~, ~crá lll'('(,S:ll'io que ld\ (:ámara,~ I'cCllllrTll, ll(J 

sólo el llúmcrn de miembros que Id In constilucional k~ \e­

ilalaba: también los poderes pkros lju~' les olOq,~'aha la lWl\('­
llllTita Con.',litución dt: lBS! revocada por lus ;;t"rvidorc.~ de 
la tiranía: revocada con d objeto d(' consolidar todas estas 
()bscur,l~ dictaduras cuyos rastros toda\'ía pnatl sobre la pa­
tria ('on peso de TTlaldición. 

Los atropellos cometidos contra el Pode! JudiciaL sivr\"() 
primero de la política de facción, desarrollada en 1<l~ Cáma­
ras y siervo ahora de nombramientos presidenciales, deberán 
~cr reparados_ El Poder Judicial que, en ciertos breves mu­
mentos de nuestra historia ha podido llegar a la más alta ma­
jestad, deberá ser liberado; deberá ser creado como el triunfo 
de la Reforma mediante la elección popular de jueces y ma­
gistrados. De esta manera la Corte quedará integrada y no 
por personajes más o menos estimables, pero blandos delante 
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(1<: las iml_HJsluunl's gubernamentales, sino con alguno\ dt' 
aquellos \'arOlles que nunca han faltado ell la pnn'incia lJ en 
el Ct'lllrll; voluntades rectas que prdiercn la obscuriddd al 
brillo b.lso de la librea de los cortesanos, Ju('ces n('og-idos pO! 

l<l opinión pública siempl e seriÍ.n mejores que los mejores 

jUCCl'~ elegidos por cualquiera de los tres poderes, y'" sea el 
Legislativo, ya sea el Ejecuti\'o. En este particular aconsejo 
por lo mismo un retorno i1 la limpia tt~oría constituciunal ¡JI' 

);¡ indepl'lllkncia de los pod('r('~, 

La nac1onah::an'ún d( nu.nITOS T(CUrSI)\' 

Sentadas corno )'a lo hab~is hecho las normas para 1", or­
f-{anizi1ción de la libertad en nuestro ambiente, es jndispensa~ 
blc que también dediquemos atención ilustrada a la manera 
de resohTr los tremendos problemas t'conúlTlicos que amena­
¿,an a la nación. ~o es exagt>rado hablar di: arnenaza cuandu 

~l' con\idera que en los momt'ntos actuales tenemos en el ex­
rranJlTO ,1 una quinta parte de nuestros hermanos y hemos 
sido impotentes para repatriarlos: no es exagerado hablar de 
desastrf' cuando somus el pueblo más pobre de la América, 
t'l que !lIcnos consume, el qUf' en proporción produce menos 
y d que en proporción S(' educa menos; el pueblo menos fcliL 
del Continente, por no decir que el más des\t'nturado, :\'0 
('s exagerado hablar de desastre cuando se ve que los más 
,llllbiciosos y más jóvenes a menudo tienen que ir a aceptar 
empkm de gobierno, y nto porque el Gobierno poco a poco 
Ita ido di~rninuyendo la industria, el cUlllcrcio y ha ido ma­
tando ('on sus si>.temas torpes, toda iniciati\ a, toda produc­
(i{JIl J)e l'~ta ~lwne los elementos vigorosos pero impacientes 

~(' r('fugian en el presupuesto a medida que las fuente" de 
pn¡ducr-i6n SI' ag-()tan o ~e interrumpen, No e~ exag-erado ha­
hlar dt' d\'sa~trl', ('u ando poco a poco y principa[mentt- por 
nrnres trascendentaln de nue~tra política, las riquezas todas 
de! paí.~ y las grandes empr~as, ayer las minas, hoy las caÍ~ 
das de agua l cae!d \'ez las fincas rústicas, todo pa>.a a manos 
(k extranjeros: no es exagerado hablar de desastre, cuando 
ya no disponeT\lo.', del manejo de nuestra producción, ni del 
control de nuestra economía; no es exagerado afirrnar que 
nos estalllOS colocando en una cundición de dependencia fi­
llanciera, pl'or aún quela de una zona conquistada, Siquiera 
('n la~ (oloni,l~ eqá reglamentada la explotaci6n y son meno­
r('s lo,~ ga~tos de l-eprescntación; se ~uprirnt' por inútil el apa­

rato de la soberanía. Nuestro desastre es más dispendioso y 
nos arrastra a una dependencia disimulada y sin responsabi, 
lidades La sumisión sin restricciones, al menos la colonia 
tiene el derecho de hacerse oír en los parlamentos del Impre­
rio, pero nosotros sometidos gradualmente, sometidos en 
(omplicidad con tantos de los nuestros que nos han impueslO 
pactos)' concesiones; ya nuestra claudicación parece irreme­
lhable. Víctimas de una dependencia pedida, reconocida, 
pagada; sumisión sin gloria, no tiene nombre, lo que se ha 
estado haciendo y lo que sólo podrá contenerse si en supremo 
)-' último esfuCl"zo el pueblo mexicano recobra su soberanía 
interior. dándOllüs gobierno propio, gobierno verdadero, 
conforTlle al sufragio, a fin de que apoyado en el sufragio y 
en la opinión, no tenga que ir a consultar nuestros asuntos 
en los bufetes del extraño. Por de pronto y con la mira de en­

derezar la ruta de una raza que ha estado entregando sus re~ 
cursos, derrochando sus tesoros, el' preciso abordar el 
problema económico, ya no sólo como esfuerzo de reivindi­
cación y de justicia, sino también y principalmente de reor~ 
ganización y de eficacia, La aptitud que hemos negado y 

perseguido a tal punto que hubo una época de bochorno en 



que se arrojaron de las oficinas públicas a los peritos mexica­
nos sólo porque habían pertenecido a una admini,.,tración an­
terior para substituidos con peritos extranjeros, la aptitud 
negada ayer debe entrar ahora al poder; aptitud por supuesto 
presupone honestidad, pues verdaderamente nO se puede sa~ 
ber sin ser probo. La aptitud entonces, la más elemental de 
las capacidades, nos hace ver que la posesión y el empleo de 
los medios de producción, 01 aprovechamiento de las rique­
zas naturales y la reorganización de la economía nacional no 
deben quedar confiados al azar o al capricho o al medro per­
sonales sino que han de ajustarse a un programa claro de na­
cionalización. Una de las orientaciones fundamentales de ese 
programa ha de consistir en procurar que el Estado explote 
y controle o administre y dirija hasta donde sea posible todas 
las fuentes de producción. Los medios de producción y las ri­
quezas naturales no deben ser monopolio de intereses priva­
dos; deben pasar gradualmente a la administración y 
aprovechamiento del Estado. N o es justo ni es patriótico tole­
rar que los medios de transporte y de comunicación como fe­
rrocarriles y telégrafos vuelvan a la explotación privada; 
tampoco es justo que por ejemplo nuestras reservas petrolífe­
ras sean objeto de concesiones otorgadas a intermediarios y 
favoritos; al contrario, la administración de esas reservas de­
berá hacerse como se ha hecho en la Argentina mediante la 
creación de empresas o instituciones autónomas en su admi­
nistración, pero sujetas al Estado en sus programas de acción 
yen la aplicación de sus beneficios. Se deberán reservar tarn­
bién las riquezas hidroeléctricas para aprovechamiento na­
cional cuidando de no otorgar más concesiones a particulares 
y de conservar para el Estado los sistemas de interconexión 
de las líneas de las diversas plantas. 

La miner{a 

La minería que, gracias a la ineptitud de nuestra técnica 
financiera y últimamente a la acción de regímenes y de leyes 
torpes ~que ni siquiera el trabajo de gambusinos dejan a los 
mexicanos- está ahora en manos de intereses sin arraigo en 
el país y que no rinden otra utilidad que la de impuestos y 
salarios, cuando debe ser la minería, y siempre lo fue, uno 
de los más importantes recursos nativos. 

Los ferrocarriles 

Los Ferrocarriles llamados Nacionales, aunque la Na­
ción deba por ellos aparte de lo que ya ha pagado, más de 
Jo que costaría hacerlos, deberán ser objeto de un arreglo jus­
to de la deuda y de una revisión cuidadosa de tarifas y una 
administración técnica, libre de burocracia y de taras políti­
cas. Las tarifas deberán ser reformadas para que los Ferroca­
rriles lleguen a ser desde el punto de vista económico, como 
10 son ya en cuanto a su personal de opemción, verdadera­
mente nacionales por no estar sujetos a la amenaza de las hi­
potecas y por servir eficazmente a la distribución de nuestros 
productos, en vez de servir sólo de medio de penetración pa­
ra productos extranjeros de competencia. 

El crédito 

La organización del crédito y del régimen financiero, 
tenderá a romper la tradición de agio y de compadrazgo de 
las instituciones bancarias, exigiendo cumplidamente la in­
versión de toda reserva dentro del país y en fines reproducti­
vos, fomentando la creación de un mercado de valores 
mexicanos, integrando armónicamente el sistema nacional y 
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pfivado de instituciones de crédito orientando el trabajo dc 
estas instituciones para que sirva como es debido, al fomento 
de nuestra economía y no al medro de unos cuantos. De esta 
syerte nllestraS instituciones de crédito dejarán (l!: ser órga­
nbs de extracción de capital mexicano, lograrán mantener un 
régimen monetario estable y elástico contrario a la espeulla­
ción y el coyotaje, con las fluctuaciones de la moneda nacio­
nal. 

El problema agrario 

La posesión y el aprovechamiento de la tierra merecen 
capítulo especial, porque el problema del campo es uno de 
los más graves problemas morales y económicos de México. 
El campo mexicano no produce, siquiera para satisface¡' las 
necesidades alimenticias mínimas del país. Y la población 
rural vive en la miseria y en la ignorancia más crueles. Toda 
n4estra simpatía se inclina en favor del que ne('esrta tierra 
para crearse un patrimonio, pero es evidente que todos los 
propietarios grandes o pequeños deben pagar al Estado el 
precio por el uso de la tierra. 

También es menester que la tierra sea distribuida justi, 
ciera y económicamente. Para lograrlo, será preciso conti­
nuar la dotación ejidal donde sea necesario hacerlo, o aplicar 
un sistema de fraccionamiento y parcelación donde el ejido 
no satisfaga las necesidades e:-¡:istentes o donde las tradicio­
nes, los usos, las posibilidades económicas de la región, ha­
gan el ejido inútil, incosteable o estorboso para el mejor 
aprovechamiento de la tierra y para su más justa distribu­
ción. Y no deberemos tolerar que de esta tarea se haga capi­
tal político y, menos aún, que se haga fuente de especulación 
pafa lideres, comités o funcionarios. La mera distribución de 
la tierra, no eS una solución del problema del campo. Hay 
~ue organizar, además, a los ag .. icultores a fin de que su eS­
fuerzo -que aislado se perdería para ellos mismos y para la 
Nación- no sea inútil; a fin de que puedan realizar todas. las 
empresas que individualmente no podrían acometer, como 
mejoras colectivas a la tierra, compra y empleo de maquina­
ria agrícola, construcción de graneros, talleres y plantas de 
empaque o industrialización de los productos, apertura y 
fácil acceso a los mercados de consumo. En general, organic 
zación que les permita obtener todas las ventajas que propor­
cionan Jos sistemas modernos de trabajo en grande escala. 

A la organización hay que añadir el crédito, porque la 
tierra y el trabajo sin aperos, sin avío, sin refacciones, no 
bastarOlan a resolver el problema agrario. Crédito fácil y ba­
rato para la agricultura, es un punto esencial de la potítica 
agraria. Pero el dinero de la comunidad, el crédito otorgado 
por los Bancos e instituciones que el Gobierno tenga, no debe 
lier patrimonio de unos cuantos ni es Hcito que sirva a quie­
nes por su mejor pOllición económica, pueden conseguir prés­
tamos en otraS instituciones. Por esta razón, el crédito 
agrícola que otorguen los bancos respectivos del Gobierno, 
deberá ser repartido entre el mayor número pos.ible, limitán­
dose el importe de los préstamos, mientras no haya sobran­
tes, a las cantidades necesarias para los gastos de cultivo y de 
consecha y para la vida del agricultor, en tanto se venden los 
frutos. El crédito a las comunidades organizadas y a las so­
ciedades de crédito, comprenderá las sumas que ellas necesi­
ten para dar el avío o la refacción a sus miembros en la 
proporción dicha, y las cantidades indispensables para la 
cO:Jllpra de aperos y maquinaria de uso común, para la 
construcción de plantas-talleres, instalaciones, graneros o 



para otr()~ propú~¡t()~ semejantes de beneficio culectivo. En 
l1i!l~ún C,l'iO se ('llIpk,trán jos fondos de estos bancos. en con­
\ ("der crt'ditos :1 !lolíficos o a altos funcionario~. 

El (;ubierTlo lomo parte de su responsabilidad tiene el 
(kbn de proporcionar los sen ic ios colectivos y de dinllgar 
los m(todos cielltíticos v lTl()(!crnfJs de trabajo que la agricul­
tUI,1 rt'qllierl" para su de~arr()llo. 

Pilra p(){kr r("alizar con prop{)situ cunstructivo \" no me­
réllllt'ntl' político, la tarca de redistribuir adccuada y jmta­
l]lenle la licrra, dsí nilllO para lograr los capitalc:. Iwct'sariu<, 
,ti dnMJ'ollo del plan de organiOéación v dé' crújito élKrÍcola 
;lI1lt'S expuestos, s("rú preciso fundar sobrc bases mercantiles 
\" t{·cnicits la emisiún de bonos d(' una deuda especial qm.' no 
\('¡lo sin·a P<U a cuhrir un expt'dit'ntc, para fa\·orecer con in­
(!ctll11 il.:l( iUllCs a !¡no~ cuan«ls () para fomentar una npecllla­
¡·ión antillH'xicall<t, que vende a doce centavos los bonos que 
\I(.'<i.o dd)t"r<Í. pagar a. un peso. sino ueando un verdadero 
\·alor t'slabk v firme en los mercados, garantizado con la paz 
l'll ltb CiW!PO'" \" nPO d desarrollo de la producción agrícola 
BOllOS emitidos por el conjunto de las rnismas organizilt iones 
dgrÍt"()Ia~ y g-arantizados eficazmente por las instituciolles na­
(iooales dI' c["(;dito agrícola por el conjunto de las propieda­
des rústicas que tiell(" el Estado y por el Gobierno mismo. 
Bonos cuyo importe se aplique rigurosa y metódicament~~ ;\ 
rediTllir ,·1 \ alor juslU de las tierras expropiadas o fracciona­
das. a t:ubri,· las nen·sidades dt, avíu v de refacción d~ los 
agricultores rne",iculOs y a realizar, cuando sea posible ha­
(erlo, las ohras w·nerales nece!larias paf:4 el mejoramiento de 
la tierra y de la produ("("ión. Bonos cuyo respaldo más eficaz 
"'er;í la buena \ honesta in\Trsiún de su rt\onto en fines repro­
ducti\"(ls 

HI trabajo 

Lo mislIlo qur.· el problema. dd campo, r~1 problema del 
trabajo por su calidad humana, demanda una urgente reso­
lución. Además de manlener y hacer eficaces las ventajas 
materiales ya lograda~ y las demás que consagra el artículo 
!:n nJrts4Ítuciona!' es preciso adoptar desde luq{o medios ta­
les como la fedr:'ración de la ley del trabajo, tanto para hacer 
gencraks los beneficios obtenidos por los trabajado{"t·s, como 
para t"vitar Jos gra .... es daños que se originan de legislaciolws 
aisl.ada", v parciales qw: fomentan la competencia deskal y 
dc",truyen [a unidad económica del país. Al dictar la Ley Fe­
deral LId Trabajo, deberán tenerse en cuenta, por supuesto, 
las diferencias locales, penj no para mantenerlas estaciona­
rias, sino para superarlas. 

Urgr.· también dictar la Ley de Asociación Profesiunal 
que ddiniti\·i:\TlIt'nte incorpore a nuestra estructura social y 
jurídica el trabajo organizado, librando a los sindicatos y a 
las demás organi¿a(·iones, de las corruptelas y abusos del li­
cinismo político '1 de I{)s peligros de una organización contin­
g-ente e irresponsable, y dándole la estabilidad qm· afirme y 
garantice su fuert.a. 

Precisa asimismo librar de esas corruptelas y abusos a 
las Juntas de Conciliación y Arbitraje, haciendo que en su 
integración y en su funcionamiento no intervengan factores 
políticos y garantizando la fuerza ejecutoria de sus decisio­
nes. 
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Talllbi(n urgt' crear Bulsas de Trabajo que organicen 
("(In criterio social la distribución del esfuerzo obrero. prc­
\·iendq } evitando crisis y connicto~ 

Finalmente. como capítulo especia!' por ",u gTan tras­
{(·ndencia, ha, que d('dicar empeño prt'ferl"nlt' a organizar la 
prt'\Ttlción y la previsión sociales, a fin de dar a todos 10-; 

hombres que trabajan seguridad económica para ellos y los 
~uyos. creando una institución nacional de seg-urn que cubra 
en lo posible todos los riesgos físicos o económicos que agotan 
la capacidad adquisitiva del trabajador o la vuelven insuli­
ciente para cubrir sus necesidades vitales. 

Or:wmi:.onon fi.lta! 

LlL~ graV;1ml'neS tiscale\ -imtJut'stos, recargo~, mul­
tas- p('san enormemente sohre la ('conomía nacional. Son 
desproporcionados, se repiten y se multiplican sobre las mis­
mas fuentes, recaen especialmente sobre [os grupos menos 
capacitados, dan lugar, por su complicación y por su diversi­
dad, ¡¡ que Sic" rOlnpa la unidad {"con{Jlnica de la ~aci<'Hl y a 
que exista una malEa burocráti( a que roba al Erario y a los 
contribuyentes, ctln:::.tituycndo a veees una carga más pesada 
qUé'" t:1 impuesto mismo. 

Es urgente reformar (":-.la situaciún adoptando bs si­
g-ui{"I1tes base", generales: 

a) Hay que fijar la cumpetencia fiscal de la Federación, 
de los Estados y de los ~1unicipios, reservando a los dos últi­
mos la tf"ibutación sobre todas las fuentes locales, como el im­
puesto fundamental sobre la tierra: encomendando il la 
Federación la tributación sobre las fuentes generales, eomo 
los impuesto:::. sobre producción. sobre circulación y sobre la 
renta, asegurando a los Municipios y a los Estados la partici­
pación conveniente y debida en los productos d(' rentas fisca­
les. 

b) En la creación o conservación de impuestos deberá 
tenerse en cuenta, aparte del fin económico, la función soóal 
del impuesto, a fin de u.,sar oe él como de un medio eficacísi­
mo para lograr rr-formas sin acudir a intern'nciones violentas 
y ruinosas. 

e) La carga del impuesto debe ser distribuida con equi­
dad para librar de ella a los más débiles económicamente. A 
este fin, aparte de exceptuar del impuesto directo a quienes 
carezcan de verdadero capital o de una renta mayor de $200, 
hay que tender en lo posible a la supresión de los impuestos 
indirectos de consumo, suprimiendo desde luego todo irw 
puesto del timbre sobre compra-venta. 

d) Los recargos y multas que ahora existen, son despro~ 
porcion.ados y confiscatorios; sólo sirven para alentar el coyo' 
taje )' el fraude y constiwyen una constante amenaza para el 
contribuyente. Es preciso reducirlos a proporciones equitati­
vas y eliminar de su imposición la posibilidad y el interés de 
componendas que corrompen a los funcionarios y gravan la 
economía sin beneficio colectivo alguno. 

e) La formaóón de un sisrema fiscal armonizado y um­
forme en la República, la concepción técnica de las leyes fis­
cales y la simplificación y buena organización de la 
recaudación y del empleo de lo~ impuestos permitirán que, 
sin aumento de contribuciones y antes con la supresión dt· 



muchas gabelas, los ingresos de los Municipios, de los Esta­
dos y de la Federación crezcan considerablemente, librando 
a la vez a nuestra economía de una de las mayores trabas que 
ahoa se oponen a su desarrollo. 

La deuda exterior 

México necesita restablecer su crédito internacional pa­
ra organizar la vida económica en el interior del país. Al efe<> 
to, se debe hacer un reajuste general de la Deuda Pública, 
de acuerdo con los acreedores, pero sobre la base de no acep­
tar sino aquello que con la más estricta prudencia pueda ofre­
cerse con seguridades a los acreedores, sin correr el riesgo 
-tan perjudicial para México- de volver a faltar a los arre­
glos que se hagan, sin sacrificar ninguno de los gastos públi­
cos necesarios para la vida y el adelanto del país, y 
consagrando sólo al servicio de la Deuda el importe de las 
partidas que un Gobierno verdaderamente estable por ser 
popular pueda eliminar de su presupuesto por injustificadas 
o innecesarias y el importe de los incrementos que una políti­
ca de paz y de organización aportará seguramente al Presu­
puesto federal de Ingresos. La Deuda Agrada será ajustada 
en los términos del inciso correspondiente de este capítulo. 

Ninguna deuda nueva debe crearse a cargo del Erario, 
mientras no esté hecho el ajuste de la Deuda Pública existen­
te, mientras no se tenga la certeza de que el Errio tendrá so­
brantes para hacer frente a las deudas nuevas que se 
contraigan sin imponer nuevos gravámenes al país y sin me­
noscabar las partidas afectas a la Deuda ya existente y mien­
tras, sobre todo, no se tenga la plena seguridad de que el 
producto de cualquier empréstito podrá ser dedicado a fines 
reproductivos y manejado con honestidad absoluta. 

En todo lo posible, deberá procurarse la formación den­
tro de la República de las capitalizaciones necesarias para el 
desarrollo de todos los proyectos de acción económica que se 
tengan, y a este fin será menester crear y fomentar el uso de 
los medios que la economía proporcionar para movilizar las 
riquezas fijas y ara concentrar y aprovechar los capitales dis­
persos inútiles. 

El problema militar 

Relacionado por una parte con el problema de nuestra 
economía y por otra con el problema educativo de la Nación, 
está el caso del Ejército. Es indudable que tan pronto como 
alcance una situación normal será menester reducir sus gas­
tos y de todas maneras conviene depurar y ennoblecer su 
personal. Por de pronto y a fin de no causar perjuicios a las 
personas que hoy se encuentran en servicio activo, será me­
nester operar una transformación de la tarea del soldado ha­
ciéndolo pasar del estado de guerra al estado de paz, o lo que 
es 10 mismo, preparándolo para la defensa a la vez que sus 
energías se aprovechan en la tarea de reconstruir al país. La 
tendencia fundamental de la democracia es hacer del soldado 
el equivalente del ciudadano; por lo mismo, no soy partida­
rio de que se le limíten los derech<,s políticos, ni de que se 
le restrinja el voto en las elecciones. Al contrario, considero 
indispensable que se rompa ese espíritu de casta mediante la 
incorporación en el Ejército de todos aquellos elementos que 
deseen prepararse de una manera accidental pero patriótica 
en el conocimiento de la técnica de las armas. El Ejército ac­
tual, compuesto en su gran mayoría de revolucionarios que 
abandonaron la vida privada para ir a combatir por el sufra~ 

270 

gio, la no reelección, el respeto a la vida humana y el mejora­
miento de los humildes, el Ejército, que en gran parte 
conserva todavía este espíritu revolucionario, tiene que ser 
nuestro mejor auxiliar en la empresa de salvar tanto las esca­
sas conquistas materiales de la Revolución como la ideología 
entera de la misma. 

Un ejército de esta naturaleza no podrá convertirse en 
instrumento de imposición ni de compadrazgos políticos y sí 
estará del lado del pueblo si e! pueblo sabe manifestar su vo­
luntad sin vacilaciones. Constituye el ejército un gran peligro 
en casos de desorientación política, pero se vuelve el mejor 
auxiliar de las aspiraciones populares cuando éstas cristali­
zan en un programa y en una persona generalmente recono­
cidas y aceptadas. Lejos de sentir entonces el menor recelo 
por lo que hace al Ejército Nacional, confiamos en que segui­
rá desempeñando la tarea patriótica de garantizar el voto y 
confiamos también en que mañana del seno mismo del Ejér­
cito habrán de salir los hombres de energía y patriotismo que 
se aprestarán a ayudar al nuevo gobierno de la República pa­
ra hacer esa transformación de la guerra a la paz, de la des­
trucción a la creación, de que hablaba hace unos instantes. 
La mejor solución que se puede dar al problema del soldado 
en los tiempos de paz, es asignarle una tarea equivalente en 
heroísmo, a los sacrificios que demanda la guerra y en este 
sentido nadie mejor que los jefes capaces, los oficiales arroja­
dos y la tropa Valerosa ninguno mejor que ellos para empren­
der esta lucha contra el medio, que es uno de nuestros 
mayores obstáculos. Con brigadas de soldados y de ingenie­
ros emprenderemos la tarea de abrir brecha en las selvas del 
trópico; con ingenieros y soldados construiremos los puentes 
en las quebradas del altiplano; con soldados se podrán desa­
rrollar cultivos tal corno ya se ha hecho en algunas zonas por 
medio de los colegios militares; con soldados podríamos aco­
meter tantas otras empresas como están pendientes desde 
hace tanto tiempo en nuestro suelo. De esta suerte un ejército 
ocupado será la mejor garantía de la estabilidad de los go­
biernos y adquirirá también las mejores dotes de preparación 
para la guerra, ya que ésta se vuelve más y más preparación 
técnica y dominio de las fuerzas de la naturaleza. Un ejército 
así transformado sería al mismo tiempo el mejor auxiliar de 
la tarea educacional en nuestra patria. El intercambio de co­
nocimientos entre el oficial que adiestra el cuerpo en ejerci­
cios marciales y el profesor que adiestra la mente para que 
sepa conducir el cuerpo ha sido siempre gran escuela de ac­
ción. La construcción de cuarteles-escuelas permitiría el gra­
dual establecimiento de! servicio militar obligatorio a la vez 
que prolongaría la acción educativa del Estado hasta la gene­
ración adulta. La mezcla de clases y de profesio'nes y oficios 
en un ejército de esta naturaleza contribuiría poderosamente 
a la unidad social y una sola generación de esta clase de sol­
dados bastaría para abrir una era nueva en nuestra historia 
fatigada de violencias, deshonrada por la arbitrariedad. 

El problema educativo 

Con relación al problema de la educación del pueblo 
mexicano, creo que habéis estado acertados en la definición 
del programa; además, por encima de las teorías está cla­
mando la nacesidad de encontrar hombres de buena fe que 
acometan la empresa educativa y recursos, grandes recursos 
para que no quede estéril o ineficaz la acción de los maestros. 
Sólo una administración honesta, sólo el arreglo prudente del 
problema económico, del problema político, podrán darnos 
la tranquilidad y las riquezas que son necesarias para llevar 



adelante Ulld Llbor edu( ati\'¡¡ \TrdadcralTlt'lltt· fecunda. pl)r 
aIH)r<l (,1 desastre es el rn<Ís profiIndo que imaginarse pttdicL¡ 
y llO ha} exageritciún al decir que somos el pueblo m;í~ ,l!r;¡­
sacio de! Nuevo !\1undo ell mat('ria de att>nci{¡n educati\-;¡ 
Tanw \(' ha dntruido que la reorganizaci{¡n tcndrá C]\H' ser 
knta y dqwnderiÍ también dc las pusibilidades ¡wcunidrids 
dd 1l1l('VO gobierllo; pero a fin de que St' vea hasta qu{' p\JrllU 

es urgentt' cOl\.qituir el gobierno rcno\'ado des(k la" raí('('s, 
hilqarú con reflexionar que el SO por ciento de la poblaci{nl 
en los E,~!:\d()s Unidos, el país con el cual fO!7osatlll'llle te[l('­
mm que competir de una manera cultural, el BU pUl' cicntu 
de la población americana obtiene. no sólo primaria sintl 
tarnbit:n secul\(laria y té('nica, en liIn!O que nostltros apena~ 
si lograrnos dar edUCd( ión primaria únicamente ,11 20 por 
, ¡Cllto o qUlZ,'¡~ al 'lO por ciento dt, nuestra pnb!:tci('HI. Ante 
t'sta ,t!errorintdor;¡ desigualdad no queda "ino COn\Tn('t'¡-v' 
de la urgenci,l ell que cst,lmos de cambiar r:tdicalnll'lllt' de 
gobierno en cuanto a sistema y en cuanto a gentes: de lo con­
trario la esclavitud en que fataluwnte caen las razas ignuran­
¡t'S st'rú la (¡nic,} herencia que podrán recoger nueqro~ hijo". 

Final 

a tTl'alión de un valor humano comúnmeTlt(· accpta­
do, la rn~aci(¡n de un valor ideal yue una las voluntade~ v sin· 
tctice la~ aspiraciones nacionales, es prohabkm('llle la rn;\s 
urgente dI· las n('cesidade~ (k nuestra raza. Y así dt'beJ"{,mos 
nT la política en estos instantes. no sólo COTIl\) voluntad que 
disputa los puestos de Gobierno a una facción cksprt'stigiél" 
da, sino corno ¡Krión integral, que trata de organizar el desti­
no elltero de un pueblo amenazado de muerte. Para una !<l­

ITa de esta magnitud es claro que no hastan con todo su 
heroísmo los miembros de un partido y no a pesar dt, que 
aquí nos henlO" esforzado en crear un partido g-rande y w~n(-," 
roso. un partido nut'vo y total; tan grande es la tarea que no 
bastan los esfuerzos de la mayoría, es necesario también, cs­
tahlt'cer, por lo merlOS, una csp\~cie de tácito entendimiento 
con las minorías y aún con los rivales honrados. La base de 
e"te entendimiento es la convicción que queremos Un-al' a to­
das las conciencias de que si no se cambian las práctica,~ de 
nuestra vida pública estamos condenados a la pérdida total 
de la soberanía. Si en esta t'iección unos y otros no sabt~mtls 
perdonar; si eTll'sta elección triunfan la violencia o el fraude, 
sacritTcanse las esperan Las del pueblo mexicano, ya para la 
próxima probablemente no tendrá fuerzas ni la upo~ición ni 
t'l Gobierno para crear un candidatu. La próxima ekcciún si 
ahora pierde el pueblo no ser{¡ una elección sino una mera 
fórmula para que tome la apariencia del mando la persona 
más bienquista con el Gobierno :"Jorteamericano, estilo Ni­
caragua. Al lado de cualquina de estos Chamarras se agru­
parían los rufIanes y nadie volverá a osar enfrentarse a los 
poderes reinantes. En cambio, el triunfo del pueblo m('xica­
lll) en esta ()casión ckjará confirmado el hccho de que :\1l'xico 
sabe darse por ('uenta propia sus gobernantes. Está de por 
medio el destino de la ~ación y esta enorme re~ponsab¡lidad 
cs precisamente la que me obliga a considerar de una manera 
especial nuestra situación y a pedir el concurso de tod,ls los 
patriotas para resolvrrla. 
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Agr;t<kL( () profundalllellle en prilller l\lg-ar a tocios \ 
«(Ida UllO de ustedes \'alient\'~ dcleg-aclos. y au;rildeL( o a l;l·~ 
l!lultituc!ts que ](),~ rt'spaldan el singular honor que lll(' h;Ul 
('onfiado design¡inelolJl(, su portacHandarte. Pero acepto ("sta 
altísima honra sin ufaní,a y (,(Jl1venciclo de que 110 tenemos ('1 
t!eru'ho de excluir a nadie dt, nucstra tarca por lo mismo que 
no se trata ele una tarea de partido ~in() del nfuerzo qw' toda 
tIlla r<lLd emprench,- para sal\·arsc_ Antt' ("sla ~ituaci{)]) si('llt() 
la llecl'siliad de 1,1 ('()[l('ordia entre ]()S ll\('xicanos y pi('n~o qU(· 
dehemos coloc¡r!loS a tal altur,l que aun en ncles(ro" mils en­
cunados upositore~ veaJl)OS e!cl1ll'nlOS apro\'('( hable", elc­
ll[('ntos indispensables para el 'desarrollo nacional. Sicnt() 
que la raza entera C~; ("orta ('[1 número y pobre en r("t"lHSOS 
dacia la lar('a defensi\·¡¡ ¡¡ que nos est;¡ obligando vi destino 
\" por lo mismo, porque tengo siempre a la vista esla nUc'stra 
:\n'ión de COlljUtltO. no concibo que d mexicano pueda t'X­
duir. c()JI(!t-nar () perseguir al llH'xicano. 

Sin duda lOlltribuye a ('"te estado de ánimo la circuns~ 
rancia de que propiamente no tt·ngo encmig-os personales, 
dado qU(' (l la ruayur parte dI' mis contrillcantes políticos tW 

los conozco ni ~iqlH"ra de vista; pero como .~é que no tienen 
razón para op()!)Crs(' a nuestro movimiento. a V('CCS TllC irna­
g-ino qut' temen acercars\' a nosotros, no porque podamos 
causarles nin~rún daño, sino porque tunen ser convencidos 
Sin pujuicio de que llegado el caso y si a ello nos forzaran 
las circunstancias, procuraremos llegar sin alarde a todus lo" 
extremos, hagamos tambi{·n la declar¡tción dt' que no con((,· 
bimos una tarea creadora, sin que en ella colaboren según el 
puesto que les toque, amigos y rivales, nacionale~ y extranje­
ros, todos los que estén en condiciones de apurt:tr trabajo o 
de aportar ideaL Hagamos qm· gradualmente se aplaquen los 
odins y se unifíque el criterio delante de la avalancha de la 
opinión. Confiemos en que la upinión al manifestarse lIegar¡í 
a crear tal fuerza de convencimiento que ya no ser{¡ necesario 
que nadie piense en soltar de nuevo las fuerzas de la vinlen­
cia. Es cierto que en la actualidad la mayoría de los diputa­
dos recorren b distritos en indebida propaganda dectoral 
para favorecer una candidatura dclictuosa y manchada de 
sangre, desde el instanttt de su aparicit)n, pero no es posibk 
concebir que más de un centenar de hombres va a permanr­
cn sordo al clamor nacional ni va a obstinarst' en contrariar 
la voluntad popular. Al cuntrario, rs lllUy probable que la 
mavoría de los diputados despué~ de haber ido a sus distritos 
a (onvencer a los votantes, regresen a la capital convencidos 
de que su deber es otorgar legalidad a la voluntad de sus co­
mitentes. El secreto de la paz está en una elección libre; est,'¡ 
en cl hecho de que nos resu)yrmos todos a ohrar confonlH' 
a nuestra conciencia. Por lo pronto, y ratificando mi protesta 
de cumplir todos y cada uno dr los compromisos que me ha­
béis impuesto en esta histórica asambka y COl1\Tnción de 
Partidos Independit'ntes. me comprometo de la manera más 
solemne a poner al servicio de la causa de redrTlción nacio(]¡t! 
rni~ energías toda~; me comprometo a provocar el destino, si 
es necesario, para que produzca el advenimiento de una era 
mejor; para la creación de un México rico de personalidad, 
generoso en la acción y en el ideal espléndido 
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